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Presentación

EXCERPTA E DISSERTATIONIBUS IN SACRA THEOLOGIA

Resumen: En esta tesis se presenta la obra y el perfil 
biográfico del español Manuel Garrido Bonaño O.S.B. 
quien tuvo un papel destacado como perito de los 
Obispos en el pasado Concilio Vaticano II y gran in-
fluencia después en la Santa Sede como consultor y 
después asesor en la conferencia episcopal española. 

Además de lo anterior se expone y se analiza su no-
ción teológica de liturgia desde sus primeras publica-
ciones hasta antes de su estadía en San Anselmo de 
Roma que marca un giro importante en su noción 
teológica. Luego se analizan sus posteriores escritos 
y en especial su libro más importante y que resume 
su pensamiento sobre la liturgia: Curso de liturgia 
romana. Se trata de identificar aquellos puntos que 
varían su noción anterior y la enriquecen. De la mano 
de autores representativos de la teología moderna 
como son Cipriano Vagaggini y Odo Casel, y los de la 
teología clásica, San Agustín y Sto. Tomás, se esta-
blece un dialogo y se descubre cómo nuestro autor 
va perfilando su noción teológica de la liturgia poco 
antes de Constitución Sacrosanctum Concilium del 
Concilio Vaticano II que marca un punto de llegada 
del llamado Movimiento litúrgico.

Palabras clave: Teología litúrgica; misterio; Concilio 
Vaticano II.

Abstract: This research presents the work and bio-
graphical profile of the Spanish priest Manuel Gar-
rido Bonaño (O.S.B.), who had a prominent role as 
an expert for the bishops in the past Second Vatican 
Council, and also had great influence in the Holy See 
as a consultor, and later in the Spanish Conference of 
Catholic Bishops as an adviser. 

In addition to the above mentioned, his theological 
notion of liturgy is exposed and analyzed, from his first 
publications to right before his stay in San Anselmo, 
in Rome, which marks an important turning point in 
his theological notion. Afterwards, his later writings 
and especially his most important book -Course of 
Roman Liturgy- which summarizes his thoughts on 
the liturgy, are analyzed. This is about identifying those 
points that modify his previous notion and enrich it. A 
dialogue is established along with some representative 
authors of modern theology, such as Cipriano Vagag-
gini and Odo Casel, and also with those of the classical 
theology, St. Augustine and St. Thomas; in this way we 
discover the way in which our author is outlining his 
theological notion of the liturgy, this occurs shortly be-
fore the Sacrosanctum Concilium Constitution of the 
Second Vatican Council which marks a point of arrival 
of the so-called Liturgical Movement..

Keywords: Liturgical theology; mistery; Second Vati-
can Council.
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La liturgia ha acompañado el devenir de la existencia cristiana desde los pri-
meros tiempos. Por ella «Cristo, nuestro Redentor y Sumo Sacerdote, con-
tinúa en su Iglesia, con ella y por ella, la obra de nuestra redención»1. Pero 
no siempre se le ha entendido de igual forma a lo largo de estos veinte siglos. 
Especialmente en estos «últimos cien años, la teología no ha dejado de pre-
guntarse acerca de la naturaleza genuina del culto cristiano»2.

Esta tesis doctoral, de la que ahora se presenta un extracto, tenía dos 
objetivos principales. El primero consistía en dar a conocer la vida y la obra 
del padre Manuel Garrido Bonaño, recientemente fallecido. Con este fin, 
queríamos ofrecer a la comunidad científica, una presentación de su perfil 
biográfico y una bibliografía general actualizada de toda su producción es-
crita, no publicadas aún hasta el día de hoy. Creíamos que la vida y obra del 
padre Manuel Garrido no ha tenido suficiente conocimiento público: his-
toriador, patrólogo, mariólogo, josefólogo, biógrafo y sobre todo liturgista, 
ha publicado numerosos artículos y varios libros, cuya influencia no fue del 
todo conocida. El segundo objetivo era conocer su noción sobre la liturgia. 
Sin embargo teníamos que marcar los límites: desde el comienzo de sus pu-
blicaciones hasta antes de la constitución Sacrosanctum Concilium del Concilio 
Vaticano II, que marcó un punto de llegada del Movimiento litúrgico. Para 
ello, reunimos las obras de neto contenido teológico-litúrgico que publicó en 
ese periodo3. Se trataba de realizar un estudio analítico de la evolución de su 
noción, marcadas por la publicación de su manual de liturgia titulado, Curso 
de Liturgia Romana (1961)4.

Las limitaciones de nuestro estudio fueron netas y justificables. Confia-
mos en que nuestra presentación dé ocasión a otros estudios monográficos 
sobre este autor.

Nuestro trabajo constaba de tres capítulos, unas breves conclusiones y un 
Anexo. El capítulo primero tratábamos sobre su perfil biográfico y su posición 
dentro del Movimiento litúrgico. En el capítulo segundo nos ocupábamos de 
la presentación de sus obras. Obviamente no se presentan todas in extenso, 
pues su amplitud excede los propósitos principales de este trabajo.

1.	 Catecismo de la Iglesia Católica: Nueva Edición Conforme al texto latino oficial, Bilbao: Asociación de 
Editores del Catecismo, 1999, n. 1069.

2.	 Gutiérrez-Martín, J. L., Belleza y misterio: la liturgia, vida de la Iglesia, Pamplona: EUNSA, 
2006, 17.

3.	 Publicados en su mayoría la revista Liturgia [revista de la abadía de Sto. Domingo de Silos 
(1946-1971), hoy extinta] y en otras revistas.

4.	 Garrido, M., Curso de liturgia romana, Madrid: Editorial Católica, 1961.
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El presente excerptum recoge el capítulo tercero con ligeras modificacio-
nes. Aquí nos centramos en su obra litúrgica más importante: Curso de Liturgia 
Romana. Empleamos el método analítico para profundizar y descubrir aque-
llos acentos particulares de su noción de liturgia. Está divida en cinco aparta-
dos. Comenzamos analizando su noción teológica antes de 1955. Luego, en el 
apartado segundo, definimos aquellos temas principales alrededor de los cua-
les se enmarca su concepto de liturgia. En los dos siguientes, analizamos cómo 
esos temas cardinales definidos en el anterior apartado, reflejan el pensamien-
to de los autores en los que se basa Garrido para encauzar y precisar mejor sus 
ideas. Debido a las limitaciones de extensión del extracto hemos tenido que 
recortar algo el subapartado 3.2 y no hemos podido incluir el apartado 4, que 
examinaba el diálogo con santo Tomás y san Agustín. En el quinto y último 
apartado, se presenta un balance de su pensamiento. Tras una valoración de su 
noción litúrgica antes de Sacrosanctum Concilium y con las nuevas ideas de los 
autores mencionados presentamos el resultado de su noción.
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MANUEL GARRIDO BONAÑO Y SU LIBRO CURSO 
DE LITURGIA ROMANA (1961)

1. S u noción de liturgia desde sus primeras publicaciones hasta 1955

E n este apartado, analizaremos este concepto desde sus primeros escri-
tos hasta su estancia en Roma, es decir, desde 1950 hasta 19551. En este 
periodo Garrido se hace eco de la encíclica Mediator Dei. Esta influen-

cia se aprecia en sus primeros escritos, donde el común denominador es su 
preocupación por la participación de los fieles en la liturgia y, en particular, 
en la santa Misa. En segundo término, se nota un interés un poco más acen-
tuado por la noción de liturgia aunque no de modo manifiesto. En tercer 
lugar, y en menor medida, se advierte un interés por el lugar que ocupa la 
liturgia como locus theologiae. Estos tres temas aparecen en un primer golpe 
de vista.

Durante ese periodo, Garrido escribió sobre una variedad de temas. No-
sotros hemos seleccionado los artículos que hayan tenido relación directa con 
el tema litúrgico. Como resultado de esta criba inicial, hemos elegido diecisie-
te artículos, tres de los cuales se refieren a la mariología.

Al tratarse de artículos sueltos y sin una unidad temática clara y con el fin 
de respetar su pensamiento, nos vamos a apoyar en el esquema de una de sus 
primeras publicaciones. Se trata de un artículo2 en el que intenta demostrar la 
influencia de la liturgia en la vida parroquial, es decir, espiritualidad litúrgica 
práctica. Su enfoque, después de la lectura de sus publicaciones, parece útil 
para esta presentación. Señala cuatro rasgos característicos, que para nosotros 
pueden ser aplicados a su pensamiento sobre la liturgia en general y que cons-
tituyen los cuatro subapartados de esta parte del capítulo. Emplearemos esos 
rasgos como punto de partida y –en lo posible, de forma cronológica– iremos 
presentando sus principales ideas de este periodo.
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1.1.  La liturgia: acción sagrada y salutífera

1.1.1.  Noción de liturgia

Dice Garrido, «la Liturgia es una acción sagrada y salutífera. Es decir, es 
una acción santificadora, es causa de la gracia»3. Después realiza un excursus, 
comenzando por la definición de liturgia de Mediator Dei: «el culto público 
que Nuestro Redentor da al Padre, como Cabeza de la Iglesia y a la vez el culto 
dado por la sociedad de los fieles a su Cabeza y por ella a su Eterno Padre. En 
una palabra: Liturgia es el culto integral del Cuerpo Místico»4. Aquí resalta el 
carácter mediador de Cristo: en el cielo intercediendo en nuestro favor; en la 
tierra reactualizando su sacrificio por medio de sus sacerdotes, administrando 
los sacramentos y por su medio –«per Christum, Dominum nostrum»– la Iglesia 
eleva sus plegarias al cielo5. Esta centralidad es tal que nuestras ofrendas y 
sacrificios no tendrían valor si no fuera por la acción de Cristo Cabeza, Me-
diador Universal6. Dicho esto, define la actio liturgica: «obrar en nombre de 
Cristo y de su Iglesia la perpetuación de su obra en el mundo: la redención y 
santificación de los hombres». Termina el excursus en el mismo punto en que 
lo dejó, es decir, la liturgia como santificación, causa de gracia y «el único me-
dio ordinario en la presente economía para la santificación de los hombres»7. 
Ante el acento que pone en el aspecto santificador de la liturgia, Garrido no 
pretende afirmar que sea el fin último y principal: en una nota al pie, presenta 
de modo gráfico un esquema de los fines que reproducimos a continuación:

«Fin primario: Último y principal: La gloria de Dios; Predeterminado: La 
santificación de los hombres. Fines secundarios: La instrucción de los fieles; 
La confirmación de los mismos en la fe; La edificación espiritual de ellos; La 
expresión de la belleza de la Religión etc, etc»8.

En el pensamiento de Garrido está presente también la noción litúrgica 
de la escuela caseliana-lacense. En otro escrito nos ofrece, en cuatro puntos, 
una síntesis de los principios básicos sobre el misterio de culto de esta escuela: 
en primer lugar, se centra en el significado de la palabra «misterio» que signi-
fica una realidad sobrenatural, hecha asequible a través de una acción ritual9; 
en segundo lugar, define el misterio cristiano como una realidad sobrenatural 
que, en el culto, reproduce y realiza la obra redentora de Cristo10 «su vida, su 
pasión y muerte, su resurrección y su ascensión»11; en tercer lugar establece 
una analogía –que no significa dependencia– del misterio cristiano con los 
misterios paganos, en la cual «el cristianismo es la suprema realización hacia la 
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cual aspiraban los mejores de los paganos de alma naturaliter christiana»12; por 
último, la teología del misterio de culto quiere destacar la primacía del plan 
ontológico en el cristianismo, mediante la pretensión de dotar de una realidad 
más densa los conceptos de «gracia», «signo», «sacramento», «liturgia». Así, 
cuando un cristiano participa en la liturgia y recibe el sacramento significa una 
elevación de todo el ser, un cooperar con el divino Salvador, una participación 
en su obra redentora13.

Si bien es cierto, en ese artículo, Garrido se limita a sintetizar la doctrina 
caseliense e informar acerca de la polémica que suscitaron las declaraciones 
de los seguidores de Casel al poco tiempo de la publicación de la encíclica 
Mediator Dei, al final del mismo, adopta una pacífica postura neutral que sigue 
a la postura de la Iglesia.

Un segundo artículo enmarca la vivencia de la liturgia como una ilu-
minación, la cual solo puede conseguirse cuando se participa en estado de 
gracia. Dice: «el cristiano, iniciado realmente en los misterios de Dios, con-
sidera con justo título esta iniciación como una iluminación admirable, llena 
de gracia; y precisamente por esto siente, o al menos debe sentir, un profun-
do respeto hacia la elevación de sus misterios»14. Garrido toma la expresión 
«iluminación» –que San Justino aplica al cristiano cuando es bautizado y que 
es un tema clásico15– para poner énfasis que, por la liturgia, el cristiano ha 
recibido una luz (la gracia) que debe mantener encendida para la liturgia, en 
cuya experiencia vivencial solo puede acontecer esa «elevación de sus miste-
rios»16. En esta expresión, apreciamos una alusión a la doctrina del Misterio 
en cuanto que esa elevación no puede ser otra que la transformación ontoló-
gica que se produce en el interior de la persona cuando vive reiteradamente 
la liturgia17.

1.1.2.  Algunas consideraciones sobre la Eucaristía

Sus primeras nociones que se refieren a la santa Misa las dejó escritas 
en su primer artículo. Dice: «La Santa Misa es una renovación de esta es-
cena del primer Jueves Santo y a la vez «reactualización» del Misterio del 
Calvario»18 en la que «Cristo se ofrece, se inmola y se da en manjar bajo las 
especies de pan y vino»19, de manera que es «pues, sacrificio y sacramento a la 
vez, o como quiere D. Vonier20, O.S.B., Sacramento-Sacrificio y Sacramento-
Comunión»21.

A continuación veremos cómo Garrido desarrolla el concepto de obla-
ción en el sentido de sacrificio y su diferencia cuando se trata de la oblación de 
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la Misa o la de los fieles, asimismo estudiaremos el término «reactualización» 
vinculado con la doctrina del Misterio de culto.

a)  Oblación de la Misa

El Concilio de Trento fomentó la participación de los fieles, en especial 
la recepción de la Eucaristía. Garrido lo considera lógico, pues ya desde la 
antigüedad los fieles cristianos comulgaban de lo que ellos mismos habían 
ofrecido, pero ahora transformados en el sagrado Cuerpo y Sangre de Cristo22. 
Por ello afirma que «en la oblación y en la comunión tenemos lo esencial y 
lo integral del sacrificio de la Misa y por consiguiente la Misa completa». Sin 
embargo, aquí la «oblación» tiene un doble sentido: la ofrenda de los fieles y 
la consagración.

Fijémonos ahora cómo relaciona la consagración con el sacrificio de la 
Misa: «el sacrificio consiste en la oblación de una cosa sensible y en su des-
trucción, estas dos cosas se realizan en la consagración, parte esencial del sa-
crificio de la Misa»23. Por tanto la oblación se realiza en la consagración. Más 
adelante, en un artículo escrito en 1953, vuelve a ratificarse: «A nuestro juicio 
la oblación de la Misa se realiza en la misma consagración. Perteneciendo el 
Santo Sacrificio de la Misa al género de las oblaciones, la oblación es esencial 
al mismo; ahora bien, en la Misa lo «esencial» es la consagración; luego en ella 
se realiza la oblación y la destrucción mística de la Víctima (esto último, como 
diferencia específica según algunos autores, todos sin embargo coinciden en 
que pertenece al género de las oblaciones)»24.

Posteriormente, el padre Garrido analiza el término «consagración» bajo 
los puntos de vista bíblico, ascético y litúrgico. Desde el bíblico, Garrido rela-
ciona la consagración con el sacrificio de la Misa:

«Toda acción sacrificial no es en el fondo más que una consagración y la en-
trega de una ofrenda a Dios, sobre todo cuando el don mismo se consume por 
completo y queda absorbido en Dios; por eso la consagración en la Misa viene 
a ser un sacrificio perfectísimo, ya que por la absorción del don produce un 
olor más grato, puesto que se transforma el primer don en otro, que no necesita 
subir a Dios, pues está presente a sus ojos en su propio seno»25.

En este párrafo podemos percibir un modo de explicar la transubstancia-
ción tomando como apoyo los sacrificios de la antigua alianza26.

Desde el punto de vista litúrgico, señala un aspecto particular: se trata 
de la transubstanciación, el acto por el cual el pan y vino se convierten en el 
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Cuerpo y Sangre de Cristo27. Pero consagración, no porque se haga presente 
lo santo, sino porque un don se transforma en otro y se dedica a Dios mediante 
las palabras consagratorias28.

En otro artículo más extenso sobre el tema le da la oportunidad de fijar 
mejor su posición. A la afirmación del Concilio de Trento sobre el sacrificio 
de la Misa como «la inmolación de Cristo [su sacrificio] hecha por la Iglesia 
(...) bajo signos visibles en memoria de la pasión y muerte», sostiene que en la 
Misa se «reproduce también el acto oblacional de Cristo». Ahora bien, para 
que exista el sacrificio es necesario «la oblación de una cosa sensible»29, de 
tal forma que sin esa oblación, aunque hubiera una víctima, no existiría el sa-
crificio: «no hay sacrificio sin oblación, y por tanto no se pueden utilizar con 
propiedad los términos «sacrificar», «sacrificio» si está ausente la oblación»30, 
afirma categóricamente.

En definitiva, para Garrido, en la Misa existe solo una oblación –la obla-
ción de la Misa– y un solo sacrificio inmolatorio. Este consiste en la destruc-
ción mística de la Víctima, la transubstanciación de la materia del pan y vino 
en el Cuerpo y Sangre de Cristo.

b)  La santa Misa: Reactualización del sacrificio del calvario

Como mencionábamos anteriormente, tanto Casel como Vonier repre-
sentan un avance en la comprensión de la Eucaristía. Sus explicaciones son 
semejantes cuando subrayan el aspecto sacramental del sacrificio de la Misa y 
que va mas allá de la explicación clásica de Trento: como desarrollo del con-
cepto de sacrificio en la Sagrada Escritura31. Estos autores, llegan al mismo 
resultado. Sin embargo Vonier descubre la esencia del sacrificio eucarístico en 
la «representación», es decir, el hacerse presente el mismo sacrificio de Cristo 
(Christus passus) y Casel distinguía los actos redentores de Cristo (Passio Chris-
ti)32. Dicho de otra manera, para Vonier se representa el único acto redentor 
de Cristo: su muerte en la Cruz; para Casel se representan todos los actos 
redentores de Cristo, desde su nacimiento hasta su muerte y resurrección.

Al respecto, Garrido hace uso del término reactualización empleado por 
Casel. Al comentar la definición del Concilio de Trento33, Garrido reúne los 
verbos «representar» y «permanecer» en una sola palabra: reactualización34.

En efecto, la santa Misa es una reactualización del sacrificio del calvario, 
el mismo sacrificio de la Cruz35. Esta identidad no fue propuesta de forma ta-
xativa por el concilio de Trento, sin embargo Odo Casel era de la opinión que 
esa doctrina se apoyaba en la suposición de la identidad entre el sacrificio de 
la Cruz y el sacrificio de la Misa36. Por ello Garrido apela a la escuela lacense 
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para explicar cómo se relacionan el Sacrificio del Calvario, el de la Cena y el de 
la Misa. Transcribimos su explicación y luego la comentaremos; no obstante 
advertimos que lo importante no es comprender en su totalidad la esencia de 
la Misa, sino entresacar aquellos aspectos que iluminan su noción litúrgica:

«1º En el calvario:
a) Único sacrificio cruento y absoluto sin depender de otro.
b) Lo ofreció el mismo Cristo, Apóstol y Pontífice de la fe que profesamos.
c) En una oblación voluntaria, amorosa y santa de Cristo en la Cruz.
d) En la que ofreció como hostia su Cuerpo y su Sangre.

2º En la última cena:
a) Un rito incruento que representa de una manera sacramental el futuro 

sacrificio de la Cruz y le hace presente. Este sacrificio depende del de la Cruz; 
es un sacrificio verdadero, pero sacramental y relativo (con relación al de la 
Cruz)

b) Lo ofreció en persona el mismo Sacerdote del sacrificio de la Cruz.
c) El acto oblacional es la doble Consagración que hace presente de una 

manera sacramental la futura oblación de Cristo en el Calvario.
d) La Hostia del sacrificio: el Cuerpo y la Sangre de Cristo bajo los acci-

dentes de pan y de vino.

3º En la Misa:
a) Un rito incruento de un modo sacramental que hace presente el sacrifi-

cio que se realizó un día en el Calvario (Cristo en la Cruz). Este sacrificio de-
pende del de la Cruz. Es un auténtico sacrificio, pero sacramental y relativo: 
con relación al de la Cruz.

b) El oferente es el mismo del de la Cruz, más por la Iglesia, por medio de 
sus Ministros, los Sacerdotes.

c) La oblación se realiza en la doble consagración y por lo mismo hace 
presente (reactualiza) de una manera sacramental la oblación de Cristo en el 
Calvario.

d) La Hostia del Sacrificio es el Cuerpo de Cristo (que ha sido crucificado 
y su Sangre que ha sido derramada), pero en la Misa, como en la última Cena, 
bajo los accidentes de pan y de vino. En la Cena con vistas al futuro Sacrificio 
del Calvario y en la Misa con visión retrospectiva al mismo sacrificio de la 
Cruz»37.

En cada uno de los sucesos ocurridos –el sacrificio del Calvario, la Cena 
y la santa Misa– apreciamos cuatro aspectos comunes: una naturaleza de la 
esencia; un sujeto actuante; un acto oblacional y una hostia del sacrificio.
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Distinguimos en cada uno de estos aspectos, en primer lugar, la identi-
dad de los tres acontecimientos: un sacrificio realizado por Cristo en el que 
se ofrece a sí mismo con su Cuerpo y su Sangre. Luego, nos llama la atención 
el orden no cronológico elegido. Nos inclinamos a pensar que se trata de una 
disposición que resalta la unicidad del sacrificio redentor, realizado una sola 
vez para siempre y que se reactualiza en cada celebración eucarística. En ter-
cer lugar, notamos que tanto la Cena como la Misa son modos sacramentales 
y relativos al sacrificio del Calvario: bajo los signos de un rito sacramental se 
hace presente (se reactualiza) el sacrificio redentor. Y por último, la ministe-
rialidad de la Iglesia: en la santa Misa, el sujeto único y principal es Jesucristo 
e, íntimamente unido a Él, toda la Iglesia, representada por los sacerdotes 
oferentes38.

1.2  La liturgia: maestra de dogmas

Garrido considera la liturgia como un medio eficaz que ayuda al pueblo 
en una mejor transmisión de la doctrina del Magisterio39. Se apoya en las co-
nocidas palabras de Pío XI, sobre la liturgia como «el principal instrumento 
del magisterio ordinario de la Iglesia... [que] no es la didascalia de tal o cual, 
sino la didascalia de la Iglesia»40. Esta connotación educativa de la liturgia 
tiene tres aspectos que exponemos a continuación.

1.2.1.  La liturgia como enseñanza de lo que se ha de creer

Se trata de las estrechísimas relaciones que existen entre el dogma y su 
expresión litúrgica pues, desde los primeros tiempos del cristianismo ambas 
van de la mano. Por eso se dice «que todas las verdades de fe, capaces de culto, 
que en el correr de los tiempos han sido definidas o reconocidas explícitamen-
te por la autoridad del Romano Pontífice, han sido expresadas en la Liturgia 
por varios modos»41. Estos modos son: por la institución de la fiesta en el 
formulario propio del oficio y en el misal o por la introducción de una oración 
propia o común; también por las nuevas ceremonias o ritos sacros42. Esta co-
rrelación entre la fe y liturgia es «tan evidente que, cuando alguna porción de 
la Iglesia ha infeccionado su fe con algún error, ese mismo error lo ha exterio-
rizado en sus manifestaciones del culto»43. Por ello, el concilio de Trento tuvo 
que definir no solo sobre cuestiones dogmáticas, sino también litúrgicas. Así, 
las expresiones en la liturgia son como huellas del dogma44.
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En otro artículo manifiesta que el fondo de donde arranca el culto es 
la verdad que ha de creerse, que entra por la inteligencia y debe ser asumida 
con todo el corazón; el culto externo debe reflejar esa creencia y, solo de esta 
manera, se convierte en «el vehículo que transmite al pueblo la misma verdad 
dogmática»45. En efecto, siguiendo las enseñanzas de Pío XII46, Garrido prima 
la fe sobre la liturgia: «no se rinda culto a lo que no se presta fe»: Legem suppli-
candi lex statuat credendi.

1.2.2.  La liturgia como lugar teológico o argumento litúrgico

Esta verdad dogmática contenida en la liturgia, le da pie para mostrar su 
visión de ella como Locus theologiae47. Apoyándose en la encíclica48 dice que la 
liturgia es «verdadero lugar teológico del que se pueden sacar proposiciones 
con las que hoy se puede formar una conclusión teológica y mañana una de-
finición dogmática»49. Se trata a la liturgia como argumento litúrgico, tanto 
para el desarrollo dogmático como para la investigación teológica.

Como fuente para la formulación de nuevos dogmas, el argumento litúr-
gico se basa en la autoridad de la liturgia en cuestiones dogmáticas50. También 
en ella hay elementos que pueden tomarse para determinar alguna razón de fe51. 
De esta manera se cumpliría aquel otro adagio que dice Legem credendi lex statuat 
supplicandi. Un ejemplo conocido fue la definición del dogma de la Inmaculada.

Como fuente para la profundización de los estudios teológicos52, Garrido 
pone como ejemplo a San Bernardo, que de «la liturgia tomó algunos elemen-
tos, no muchos, para confeccionar su obra mariológica»53.

No hemos encontrado más ejemplos en este tema. La cuestión queda 
aplazada hasta su estancia en Roma y el contacto con Vagaggini, quien se hace 
eco de este argumento.

1.2.3.  La liturgia celebrada

Con respecto a este punto, Garrido asocia a su concepto de liturgia 
como enseñanza, la perspectiva celebrativa es decir, en cuanto al modo de 
realizarse las ceremonias litúrgicas. Estas se celebran bajo dos aspectos: ex-
terno e interno.

En el aspecto externo, sin duda, la liturgia sigue unas normas que indican 
la manera física de cómo debe celebrarse. Y en este aspecto, nuestro autor la 
considera también como «un código de reglas o ceremonial»54 sujetas al aten-
to cuidado del Magisterio infalible de la Iglesia. Garrido además recomienda 
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que se observe y se cumplan «con esmero y devoción las rúbricas de los libros 
litúrgicos»55.

En el aspecto interno, nuestro autor haciéndose eco de las enseñanzas de 
Guéranger, anima e invita que los celebrantes se esfuercen por hacer muy bien 
lo que tienen entre manos, pues de su ejercicio brotan las gracias de salvación 
sobre el pueblo cristiano.

1.3.  La liturgia: factor de unidad, participación de los fieles

En tercer lugar, la liturgia es considerada como factor de unidad; no parte 
del Yo sino del Nosotros, dice con Guardini en El Espíritu de la Liturgia56; y 
así, en la vida litúrgica, el fiel cristiano no está solo sino que forma parte y es 
integrante de la gran unidad que es la Iglesia57. Afirma Garrido: «no cabe duda 
que en la Liturgia es donde más intensa e eficazmente se experimenta y se vive 
la comunión con la Iglesia»58.

Dos son los modos en que se realiza esa unidad que la liturgia fomenta: la 
participación de los fieles en la liturgia les impulsa hacia la unidad de espíritu, 
palabra y pensamiento que son del mismo Cristo; por otro lado, les estimula 
a marchar por un único camino hacia un mismo término: la gloria de Dios, la 
salvación y santificación de todos los hombres mediante el mismo sacrificio de 
Cristo que se renueva en el altar59.

Señalamos tres aspectos importantes en los que Garrido se basa y que 
indican su idea de participación como una de la más significativa de su pensa-
miento.

1.3.1.  Fundamento teológico

La participación de los fieles en la liturgia podría parecer una cuestión de 
tipo práctico-pastoral, y así muchos lo han visto durante décadas especialmen-
te en el s. XX60. Sin embargo, tanto el padre Garrido, como otros teólogos y 
liturgistas, han buscado su fundamento teológico61.

En un artículo de 1951 explica que ese fundamento radica en el sacer-
docio de los fieles. Para ilustrarnos sobre ello, nuestro benedictino nos indica 
–de acuerdo con la Sagrada Escritura y la Tradición– dos interpretaciones: 
Místico-Realista o metafórica, según la cual el cristiano es sacerdote al estar 
unido a Cristo, Sumo y Eterno Sacerdote, cuando se ofrece a Dios como hos-
tia viva o sigue una conducta intachable; la otra es la llamada ritualista (s. XVII 
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y XVIII) basada en la doctrina de santo Tomás sobre el carácter sacramental62. 
Garrido otorga mayor preferencia a la ritualista en consonancia con la misma 
que adopta Pío XII63. En consecuencia, por el bautismo, el cristiano «es hecho 
sacerdote, participante, como dice santo Tomás (Suma Teológica, III q. 63 a. 3), 
del sacerdocio de Cristo»64. Este sacerdocio es ejercido en la sagrada liturgia 
«por cuyo medio la Iglesia celebra su culto y continúa en la tierra el oficio 
sacerdotal de Cristo Sumo y Eterno Sacerdote»65. Ese ejercicio sacerdotal de 
los fieles se realiza por medio de la ofrenda y la comunión66.

1.3.2. O frenda de los fieles

Garrido recuerda las principales razones por las cuales los fieles partici-
pan en el sacrificio eucarístico. En Mediator Dei el papa menciona unas razo-
nes remotas67 y una razón más profunda e íntima»68. Antes de mencionar esta 
última y evitar malos entendidos, señala que la inmolación de la Víctima –en 
las palabras de la consagración– solo la realiza el sacerdote en cuanto es repre-
sentante de los fieles69. Inmediatamente indica esa razón íntima por la que los 
fieles pueden participar activamente: su oblación después de la consagración70, 
es decir, en la anamnesis. Allí, «en cierto modo juntamente con él, [los fieles] 
ofrecen el sacrificio; con la cual participación también la oblación del pueblo 
pertenece al culto litúrgico»71. Hasta aquí lo que afirma el papa.

Pero Garrido considera que la oblación u ofrenda de los fieles se da en 
el ofertorio y no en la anamnesis. Es aquí donde saca a relucir su noción de la 
oblación de la Misa72 que veíamos anteriormente y en donde se adivina una 
sensibilidad por una noción clave del pensamiento litúrgico: el memorial y la 
relación entre el ofertorio y la anáfora.

Sin contradecir por supuesto las afirmaciones del papa, sale al paso de una 
posible mala interpretación que considerase la oblación de la Misa como una 
oblación del fiel, equiparándola con la del sacerdote73. Los fieles participan del 
sacrificio de la Misa por su condición bautismal, que le ha proporcionado un 
sacerdocio que difiere del jerárquico. Porque, según Mediator Dei «es eviden-
te que los fieles no participan en la oblación eucarística de un modo directo 
ni propio»74. El sacerdocio de los fieles no es ni mediador ni sacrificador en 
sentido propio75. Además, afirma Garrido, en ningún documento de la Iglesia 
consta que los fieles realicen la oblación eucarística; sin embargo, la tradición 
afirma que los fieles ofrecen76. Este modo de ofrecer de los fieles lo menciona 
la misma encíclica indicando además, que en la anamnesis, también los fieles 
pueden ofrecer, en el sentido de que el pueblo «une sus votos de alabanza, de 
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impetración, de expiación y de acción de gracias a los votos o intención del 
sacerdote», y no en el sentido de que los fieles realicen la oblación eucarística 
a la manera de los sacerdotes77. Concluye Garrido que este modo de parti-
cipación es el propio del sacerdocio de los fieles, por el cual y en virtud del 
bautismo, tienen derecho y obligación de participar78.

1.3.3.  Elementos de la participación activa

Los epígrafes anteriores nos muestran el resultado final de la participa-
ción activa de los fieles en la liturgia: el hombre redimido acoge la dádiva de 
la redención, y en respuesta se ofrece así mismo, uniéndose al Señor como 
sacrificio y de esta forma realiza su propia santificación. Pero Garrido quiere 
resaltar esos dos elementos vitales que hacen posible ese resultado final. Lo 
veremos a continuación.

a)  Elemento objetivo

La iniciativa de la redención del género humano viene de aquella deci-
sión trinitaria que dio comienzo a la economía salvífica en el tiempo. Con la 
venida de Cristo a través de las celebraciones litúrgicas, «en particular en el 
augusto sacrificio del altar, se continúa sin duda la obra de nuestra redención 
y se aplican sus frutos (...). Por tanto, esos sacramentos y ese sacrificio tienen 
una virtud «objetiva», con la cual hacen partícipes a nuestras almas de la vida 
divina de Jesucristo»79.

En efecto, el cristianismo es una realidad de orden ontológico; la prima-
cía no pertenece al orden del obrar sino al orden del ser. El cristianismo no es 
una moral; este fundamento ontológico hace de él una religión cuyos miem-
bros son miembros de Cristo80.

Esta es la base sólida sobre la que se apoya un auténtico espíritu litúrgico 
y desviarse de allí equivale a errar el camino de una verdadera espiritualidad81.

b)  Elemento subjetivo

El elemento objetivo está muy unido a su celebración litúrgica: «los Miste-
rios del culto se han de significar con gran dignidad y unción», afirma; en caso 
contrario, los fieles se apartarán de su benéfico influjo82. El componente sensible 
de la liturgia es sumamente importante, pues fomenta la piedad subjetiva que es 
tan necesaria para participar activamente de ella83, tal y como lo recuerda Media-
tor Dei84. En consecuencia, solo así tendremos una participación plena en el culto.
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San Bernardo –al igual que Casel– se percató de la realidad objetiva que 
se presentan en los misterios de culto los cuales están vivos y operantes en 
la celebración litúrgica. Pero también se dio cuenta de que es necesario una 
preparación personal, un esfuerzo ascético para participar dignamente de sus 
frutos. De esta manera, la piedad subjetiva se convierte en un denodado es-
fuerzo por aspirar a conformarse con los misterios de la vida terrena de Cristo.

Estos dos elementos tienen que estar íntimamente unidos. Antes de la 
publicación de la encíclica, hubo unas teorías que otorgaban mayor impor-
tancia al elemento objetivo. Garrido aboga por la conjunción recíproca. No 
existe oposición entre la acción divina y la colaboración activa del hombre, 
«entre la eficacia del rito externo de los Sacramentos, (...) y el mérito del que 
los administra o recibe; entre las oraciones privadas y plegarias públicas; entre 
la ascética y la piedad litúrgica»85. Solo de este modo la participación de los 
fieles será plena y total.

1.4.  La liturgia: principio de acción

Por último, la liturgia es un «poderoso principio de acción»86, en tres 
sentidos. Primero, afirma que «la Sagrada Liturgia no es (...) un medio directo 
de apostolado87, ella es más, es el alma de todo apostolado»88. En esta última 
expresión, hace suyo el título del libro de J.B. Chautard89 y se aprecia la clara 
intención de definir a la liturgia como principio de acción de la vida interior.

Luego, esta idea se complementa con el pensamiento de Mgr. Pinson90: 
«Existe una estrecha unión –unión de alma y cuerpo– en la Liturgia y la Ac-
ción Católica»91. Aunque el segundo término se refiere al movimiento eclesial 
de la primera mitad del siglo pasado92, no cabe duda que su aplicación se refie-
re sobre todo al individuo: sin vida litúrgica (alma) no hay acción (cuerpo) que 
dé frutos de santidad y de apostolado93.

Y por último, en su primera publicación nos refiere que «la liturgia y 
la vida espiritual guardan entre sí la relación de causa y efecto»94, es decir, la 
experiencia litúrgica bien vivida, con el conocimiento y la debida participación 
activa de los fieles, tiene tal fuerza que es capaz de estrechar los lazos hacia una 
relación cada vez más íntima con Dios.

La liturgia, como principio de acción, posee un poder que es capaz de 
transformar al hombre íntegramente. En este sentido Garrido comparte una 
opinión de M. Hermann Platz: «Si la Liturgia (...) ha cautivado a tantos hom-
bres de nuestros días, no ha sido para distraerles de sus afanes perentorios 
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cotidianos, para convertirles en soñadores idealistas, al margen de la vida, sino 
más bien para disponerles al mejor cumplimiento de su misión y capacitarles 
para todas las elevaciones»95.

En estos textos, nuestro autor concibe la liturgia como una fuerza capaci-
tadora que actúa en el hombre a través de todas las gracias que Dios le ofrece 
en ella y como elemento que cambia a la persona. Más adelante, en diálogo 
con Vagaggini, profundizará sobre la espiritualidad litúrgica aún en ciernes.

2.  Presentación del libro: Curso de Liturgia Romana

2.1.  Génesis y ediciones

El padre Garrido comenzó a redactar el libro en San Salvador de Leyre 
en 195996 y fue publicada a comienzos del año 196197. En aquel tiempo se 
dieron noticia de algunos de los acontecimientos contemporáneos a su redac-
ción: en 1956 tuvo lugar la creación de la JUNAL por parte del episcopado 
español, mediante la cual se otorgaba un carácter oficial y un serio impulso al 
movimiento litúrgico español; a fines de 1958 fallecía el papa Pío XII y asumía 
el gobierno de la Iglesia Juan XXIII quien más tarde convocará un concilio 
ecuménico; y por último, a mediados de marzo de este mismo año, Garrido 
publicaba la traducción de la obra de Vagaggini Il senso teologico della liturgia98.

2.2.  Estructura general

Los principales aspectos que destacan a lo largo de la obra son cuatro: 
1) preocupación por ayudar a los sacerdotes 2) el pensamiento de que la lex 
orandi es también lex credendi99 3) afán descubridor de corolarios teológicos 4) 
visión de la liturgia en su proyección pastoral como instrumento de enseñanza 
y formación en manos de los sacerdotes100.

La obra consta de cinco partes y un total de quince capítulos. Además 
posee doble autoría: la parte correspondiente a la Liturgia eucarística está 
enteramente redactada por Dom Augusto Pascual Díez O.S.B; el resto, por 
Manuel Garrido.

La primera parte lleva por título «Cuestiones generales de liturgia» y 
consta de seis capítulos. El primero trata sobre la noción de liturgia centra-
da en su sentido y definición, principalmente alrededor del signo litúrgico y 
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como Misterio cristiano, con algunas referencias históricas. El segundo es una 
explicación sintética de la evolución histórica de la liturgia en general. El ter-
cer capítulo versa sobre las fuentes y los ambientes de la liturgia, así como las 
relaciones que tienen entre sí: la Sagrada Escritura y la liturgia por un lado, y 
la teología con la liturgia por el otro. El cuarto trata las relaciones de la liturgia 
con la vida cristiana, su influjo en la pastoral y en cómo hacer llegar al pueblo 
la liturgia y viceversa. Los últimos dos capítulos son netamente de legislación 
litúrgica (como las normas y leyes que rigen el culto litúrgico) y de cosas ma-
teriales del culto (el templo, la indumentaria y las insignias litúrgicas).

La segunda parte está dedicada a la liturgia eucarística y, como decíamos, 
ha sido redactada íntegramente por Augusto Pascual Díez. Comprende tres 
capítulos que se articulan en: nociones generales de la liturgia eucarística, his-
toria y desarrollo, y por último, cómo se desarrolla la práctica de la Misa en su 
forma actual y sus componentes más importantes.

La parte tercera dividida en tres capítulos, desarrolla la noción de sacra-
mento, su etimología y su sentido tanto teológico como litúrgico. Luego, ana-
liza los otros seis sacramentos subdividiéndolos cada uno en: definición, parte 
histórica y forma de administración en la liturgia. El último capítulo considera 
los sacramentales, su concepto, forma y clases.

En la cuarta parte se refiere a la liturgia del tiempo es decir, el Año Litúr-
gico: su formación a través de los siglos y una explicación de cada uno de los 
ciclos litúrgicos (Adviento-Navidad-Epifanía, Cuaresma, la Semana santa y el 
ciclo del santoral).

Por último, la quinta parte consta de dos capítulos: el Oficio divino (no-
ción, parte histórica y su estructura) y la música sagrada (naturaleza, el canto 
gregoriano y su historia).

Como apéndice figuran el texto completo de la encíclica Mediator Dei y 
Musicae Sacrae disciplina; la Instrucción de la Sagrada congregación de Ritos 
sobre la música y liturgia sagradas; y el texto latino del Código de rúbricas 
sagradas con notas explicativas.

2.3.  Temas principales

Para el presente subapartado vamos a escoger las cuestiones que estén 
relacionadas directamente con su noción de liturgia. Acotaremos el tema de 
estudio a los lugares donde esta noción ha tenido una mayor influencia en el 
diálogo entre teólogos y liturgistas que preside en el siglo XX.
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Esos temas nos darán luces para observar cómo Manuel Garrido pro-
voca algún interrogante o suscita un diálogo con algunos autores, princi-
palmente con los de la teología contemporánea de su tiempo, como Casel y 
Vagaggini, y con el magisterio de Pío XII en algunos puntos de la encíclica 
Mediator Dei. Asimismo, haremos notar cómo asume la teología clásica de 
santo Tomás, san Agustín y de los santos Padres, a partir de los citas textuales 
y los comentarios.

Realizada una lectura panorámica del manual, observamos en primera 
instancia que los grandes temas en cuestión están ubicados en los siguientes 
seis títulos: Noción de liturgia (cap. 1), Liturgia y teología (cap. 3), Liturgia y 
vida cristiana (cap. 4), Noción de sacramento (cap. 10), El Año litúrgico (cap. 
13) y El Oficio divino (cap. 14)101.

2.3.1.  Noción de liturgia (1)

La columna vertebral de su exposición es el concepto de liturgia, tomado 
literalmente de C. Vagaggini: «conjunto de signos sensibles y eficaces de la 
santificación y del culto de la Iglesia»102. En seguida de forma sumaria, resalta 
los aspectos más característicos de cada uno de los tres elementos de la defi-
nición:

• � «Conjunto de signos sensibles». Aquí agrupa todas las manifestaciones 
de la liturgia desde los Sacramentos, sacramentales, las oraciones y ce-
remonias «con las que la Iglesia adorna la celebración del sacrificio», 
y el Oficio divino. Todo ese conjunto tiene algo en común: «ser signo 
sensible de algo espiritual». En esta afirmación, pone como testigos a 
santo Tomás –«el sacramento es signo de cosa sagrada en cuanto san-
tifica a los hombres»– San Agustín –el sacrificio es «un signo sagrado 
del sacrificio invisible»– y el Concilio de Trento –las ceremonias y los 
ritos «son signos sensibles de la religión y la piedad103–.

• � «Eficaces», en la medida en que realizan lo que significan, y significan 
según la procedencia de la institución: por Cristo (institución divina) 
son ex opere operato; por la Iglesia (institución eclesiástica) son ex opere 
operantis104.

• � «De la santificación y culto de la Iglesia», pues estos son los fines más 
importantes por los que fueron instituidos105.

Garrido explica cada uno de estos elementos de la definición y acentúa 
algunas cuestiones de las que nosotros iremos puntualizando a lo largo de los 
siguientes subepígrafes.
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a)  Concepto de signo

Lo primero que hace Garrido es asociar el concepto de signo en general a la 
noción de liturgia. «Toda la liturgia es signo (...)106, es decir mysterium, sacramen-
tum»107. Se apoya para esta afirmación en la doctrina del signo de san Agustín: 
«Una cosa que, conocida, nos lleva al conocimiento de otra distinta de ella mis-
ma»108 Así pues, toda la liturgia tiene un carácter sacramental muy marcado109.

Para remarcar la idea, Garrido nos dice que el signo es como un velo 
trasparente110 que deja ver el objeto pero no totalmente: penetrar ese velo es 
entender el signo en todo su valor de cosa significada111.

b)  El signo litúrgico

Este tema es amplio y vale la pena detenernos un poco. Lo vamos a pre-
sentar en dos secciones:

Las cuatro dimensiones
Cuando estos signos forman un conjunto, constituyen un rito112, el cual 

tiene un sentido profundo. Veíamos que la santificación y el culto son los fi-
nes para los cuales se han constituido los signos en la liturgia. Pues bien, si 
se analizan los elementos espirituales que esa santificación y culto suponen 
de acuerdo con los principios de la causalidad113, se descubre que cada signo 
litúrgico, considerado en su conjunto, posee cuatro notas o dimensiones: pri-
mero es signo demostrativo, porque manifiesta la realidad de la santificación 
y del culto, luego a Dios mismo que obra esa santificación; a Cristo que es la 
«causa instrumental y ejemplar de la santificación y causa principal y ejemplar 
del culto»; a la Iglesia que es el «objeto de la santificación y causa instrumental 
del culto»114. Segundo, es signo empeñativo, porque supone un esfuerzo moral 
en la persona para conformar su vida con las exigencias del culto115. Es con-
memorativo, pues hace recuerdo de los actos redentores de Cristo, en especial 
su pasión y muerte. Por último, es prefigurativo, porque «anuncia la gloria 
venidera y el culto de la Jerusalén celeste»116.

Luego Garrido señala que estas cuatro notas «que santo Tomás solo se-
ñala para los sacramentos», «pueden verse en cualquier acto litúrgico, con 
mayor o menor relieve»117.

Crítica frente a los excesos de la tipología litúrgica
Garrido señala la importancia de la tipología litúrgica pues lo refiere 

como un camino querido por Dios, por el cual el hombre puede acercarse a 
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Él. En otras palabras, esa senda no lo ha dejado al capricho humano sino que 
«Él mismo nos lo ha señalado en la revelación»118.

Inmediatamente, toma posición respecto a los diferentes usos que ha tenido 
la tipología en la historia: el alegorismo, que confunde precisamente el símbolo 
con la alegoría119; el realismo exagerado, como resultado de una reacción despro-
porcionada contra el alegorismo en algunos autores de la Edad Media120; por últi-
mo la conciliación entre ambas corrientes que él sitúa en el Movimiento litúrgico 
actual y que da lugar a un sano realismo en la liturgia, tal como él lo entiende121.

c)  Eficacia de los signos litúrgicos

Después, señala que los signos litúrgicos son prácticos y eficaces porque 
realizan lo que significan, «cada cual según su institución y alcance, que se le 
ha dado por Cristo o por la iglesia, para manifestar y reactualizar en cierto 
modo el misterio de Cristo o una de sus facetas»122. En esta expresión, queda 
clara que la razón de la eficacia de los signos procede de la institución. Sin 
embargo, Garrido incluye una finalidad concreta: reactualizar el misterio de 
Cristo que, por el momento, no esclarece.

d)  Aspecto santificador y cultual de la liturgia

Nuestro autor se refiere ahora al tercer elemento de la definición, esto es, 
la santificación y culto de la Iglesia, que son los fines principales para los que 
fueron instituidos los signos en la liturgia123. Es decir, santificar a la Iglesia para 
que ella pueda elevarse y rendir culto a Dios, por medio de Cristo. Esto se realiza 
de modo diverso: divina (opus operatum) o eclesiástica (opus operantis Ecclesiae)124.

Parece subrayar el aspecto santificador de la liturgia: «no siempre se ha 
puesto de relieve la misión santificadora de la liturgia»125, afirma. Muchos han 
destacado, deslumbrados, el aspecto cultual de la liturgia y no han estimado la 
santificación que ese mismo culto produce en las almas. Porque, de acuerdo 
con santo Tomás, el culto que tributamos a Dios, en realidad no lo hacemos 
para su bien y su gloria –pues no podemos añadir un ápice al bien y a la gloria 
que posee– sino más bien, lo hacemos por nosotros mismos, pues sometemos 
nuestro ser por entero a Dios y esa dependencia, precisamente, es fuente de 
nuestra mayor perfección126.

e)  Liturgia como misterio y sacramento

En dos apretadas síntesis –histórica y dogmática– nuestro autor presenta 
una cuestión clave: la liturgia como misterio y sacramento. En la historia se 
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detectan algunos vaivenes: desde los Padres griegos que aplican mysterion o 
mysterium a toda la economía de la redención (a la Escritura, a la acción litúr-
gica, a Cristo). A partir de entonces se aplican cada vez más a muchos ritos 
litúrgicos; en Occidente, hacen otro tanto con la palabra sacramentum (equiva-
lente a mysterium) hasta el s. XII127. La escolástica subraya lo específico de los 
siete sacramentos hasta tal punto, que en el futuro quedó olvidado el carácter 
sacramental de los demás ritos litúrgicos. En el s. XX, el Movimiento litúrgico 
y sobre todo la escuela de María Laach, recupera el sentido primigenio de la 
liturgia, pero sin hacer mella a los siete sacramentos principales128.

La síntesis dogmática expresa el problema fundamental: la relación entre 
los hechos redentores de Cristo y su contemporaneidad en el hoy de la liturgia 
eclesial129. Garrido no se resiste a expresar su posición: el cristianismo es ante 
todo un hecho, una historia –la revelación de Dios por medio de Jesucristo– en 
la que todos hemos de participar130. Y la Iglesia desde siempre ha expresado 
este misterio a través de «actos que son a la vez expresión de su culto y los ins-
trumentos de su ministerio de santificación»131 de los hombres. Mediante es-
tos actos, la Iglesia ha podido realizar «esa contemporaneidad de la historia de 
Cristo», realmente vivo, a las sucesivas generaciones, mediante la liturgia132.

En estas ideas, Garrido quiere precisar dos conceptos: el «misterio cris-
tiano» y el sentido de la palabra «misterio» en la liturgia.

El misterio cristiano es nada menos que «la obra redentora de Cristo que 
se prolonga desde la encarnación hasta su ascensión» que «es imitada, repro-
ducida y realizada en el culto»133 de la Iglesia desde Pentecostés.

El misterio en la liturgia «significa, en primer lugar, una realidad so-
brenatural revelada, o mejor, hecha accesible, concentrada, por decirlo así, y 
localizada en una acción cultual»134. Esta realidad solo será percibida por los 
que se inicien en los misterios135.

Sin embargo, Garrido se detiene en un aspecto de la doctrina caseliana 
que según su opinión, es el punto más discutible de Casel: la teología del mis-
terio de culto, su pretensión de «destacar la primacía del plan ontológico en 
el cristianismo»136. Sin descalificarlo, advierte que hay muchos puntos oscuros 
en esta explicación pero también algunas coincidencias, sobre todo con Me-
diator Dei.

2.3.2.  Liturgia y teología (3)

Del capítulo tres «Fuentes y ambiente de la liturgia» nos interesa co-
nocer cuáles son los fundamentos teológicos de la liturgia y sus aspectos más 
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particulares. Los temas más importantes los presentamos agrupados bajo los 
dos subepígrafes que siguen a continuación.

a)  Fundamentos teológicos de la liturgia

En esta parte, Garrido fundamenta el carácter teológico de la liturgia en 
las religiones naturales, la revelación en la religión cristiana y la liturgia como 
locus theologiae.

Relaciones entre la liturgia y la religión natural
Garrido encuentra un punto de contacto. Así, afirma que la liturgia es 

como «el punto de encuentro entre la regularidad de los acontecimientos cós-
micos y la revelación de Dios en la regularidad de los acontecimientos históri-
cos»137. Aquellos se presentan como hierofanias, manifestación de la divinidad 
contenida en ellas y «constituye el fondo de todas las religiones no cristia-
nas»138 y es el punto común de todas ellas139.

Para llegar a estas ideas, Garrido recurre a varios autores140 de los cuales 
intuye la idea de signo porque en esos acontecimientos cósmicos revelan la 
presencia de Dios, acercándose de algún modo a la teoría de Casel.

Liturgia y la revelación positiva
La revelación cristiana irrumpió en la historia en dos fases: la primera 

en Adán, con una tendencia a la realización de la voluntad de Dios. Con su 
caída, trajo la ruptura de la unidad cósmica y la división entre el reino de 
Dios y del diablo, al mismo tiempo la promesa del Redentor141. La segunda 
fase se inicia con Cristo, que nos trajo la redención y propició la venida del 
Espíritu Santo. En este desarrollo y expansión de la Iglesia, la liturgia tiene 
un papel fundamental pues prepara y conduce a todos los ciudadanos hacia 
la Jerusalén celeste142. Aquí surge un tema quizás escondido, pues parece 
que la liturgia es parte de la revelación y suscitará una toma de posición de 
Salvatore Marsili143.

Fe y liturgia
Garrido reconoce el carácter pedagógico de la liturgia. Ahora bien, ella, 

en cuanto didascalia o enseñanza puede verse como un lugar teológico «pero 
enteramente subordinado al fin principal del culto». Aquí vuelve a afirmar la 
idea de la liturgia como encuentro.

Este carácter pedagógico presupone y expresa una cierta enseñanza en 
sentido lato. En muchos casos, presupone y sigue la fe divina y católica en 
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sentido estricto: hace vivir la fe y la corrobora. Pero en otros casos, precede a 
la definición de la fe y se convierte en un factor ocasional de esta definición144.

b)  Aspectos particulares de la liturgia y la teología
Esta parte se refiere a aquellos aspectos de la revelación que se manifies-

tan en la celebración litúrgica. Hemos recogido los siguientes temas:

Salvación individual y en comunidad
Comienza afirmando que en la liturgia Dios ha querido salvar al hombre 

a través de la Iglesia, comunidad litúrgica145. Y al mismo tiempo, ha querido 
la salvación del hombre no en masa sino de manera personal146. Algunas de 
las características de esta comunidad son las siguientes: participación en un 
mismo espíritu; unión efectiva de cada uno de los miembros en una misma fe; 
la comunión del mismo pan para que todos nos movamos en la atmosfera de 
la unidad que es Dios, etc147.

Acción mediadora de Cristo
Se trata de la radicalidad con que se vive en la liturgia la función media-

dora de Cristo, y de percibir cómo se realiza en ella, aquello de que «todo nos 
viene del Padre por Cristo en el Espíritu Santo, y por el mismo medio sube 
al Padre nuestra respuesta»148. Es decir, la dimensión descendente (catábasis) y 
ascendente (anábasis) de la liturgia por la acción mediadora de Cristo. Todos 
los argumentos escriturísticos y patrísticos, están de acuerdo en afirmar la ac-
tuación directa de Cristo a través de sus sacerdotes. La liturgia ha concretado 
y expresado esta supremacía mediadora, en la frase litúrgica per Christum Do-
minum nostrum: solo en Cristo tienen valor todas nuestras acciones litúrgicas 
y extralitúrgicas; por la oración, nuestro culto tiene el sello y la garantía cris-
tiana; como Él es la cabeza de la Iglesia, ora en nosotros y con nosotros. «De 
todo esto se sigue que la liturgia de la Iglesia no es otra cosa que el culto que 
Cristo rinde al Padre en la Iglesia, sirviéndose de ella como instrumento y 
asociándola a su propio culto»149.

El sacerdocio cristiano
Garrido aborda este tema en primer lugar definiendo la naturaleza del 

sacerdocio en general, preguntándose si lo esencial es la mediación o el sacrifi-
cio. Después afirma que lo esencial del sacerdote es ser mediador entre Dios y 
los hombres, y su función característica, el sacrificio: el sacerdote es mediador 
porque ofrece lo sagrado al pueblo y ofrece a Dios las súplicas del pueblo y el 
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sacrificio; esto mismo se predica de Cristo Sacerdote en 2Pe 1, 4 y Col 1, 19-
20 respectivamente150. Después afirma que «todos los demás [sacerdocios] no 
son sino una participación suya o su figura o símbolo»151.

Este primer acercamiento al concepto de sacerdocio irá tomando cuerpo 
a medida que vaya desarrollando los tipos de sacerdocio que existen en la Igle-
sia: el jerárquico y el común de los fieles, los cuales lo veremos a continuación.

El sacerdocio jerárquico
Hemos identificado tres ideas con las que nuestro autor desarrolla este 

asunto. En primer lugar, la constitución: por la administración del sacramento 
del orden a un hombre separado de los fieles, le es otorgado un poder divino152 
que proviene del mismo Cristo. En segundo lugar, la manifestación de este 
sacerdocio y misión principal: el sacrificio de la Eucaristía y en ser pontífice y 
jefe de la comunidad de los bautizados, según los diversos grados. Y en tercer 
lugar, la finalidad de este sacerdocio: ser constituido en favor de los hombres.

Por todo ello, Garrido afirma que «el sacerdocio jerárquico es la par-
ticipación más perfecta del sacerdocio de Cristo», constituido por Él con la 
finalidad de reactualizar el sacrificio redentor del cual se derivan otros poderes 
en el Cuerpo místico153.

El sacerdocio de los fieles
Siendo cierta esta última afirmación, «no puede negarse que existe un 

sacerdocio común a todos los fieles, causado por el carácter sacramental del 
bautismo y de la confirmación»154. Este carácter es una participación del mis-
mo Cristo y una configuración con Él. Luego pasa a referir los errores de 
equiparación entre ambos155. Al argumentar en defensa de la verdadera posi-
ción tradicional acerca del sacerdocio común de todos los fieles, nuestro autor 
se apoya principalmente en el argumento pontificio de Mediator Dei156. Afirma 
que «los fieles son sacerdotes en sentido propio y verdadero, aunque «analó-
gico», y que se extiende a cuanto es su participación»157: diversa a la del sacer-
docio jerárquico aunque proceden del mismo sacerdocio de Cristo158.

Seguidamente, siguiendo las enseñanzas de la encíclica159, enumera las 
facultades160 que poseen los fieles y que la ejercen principalmente en la santa 
Misa. Luego precisa su definición de sacerdocio común de los fieles: «es una 
habilitación mediante el carácter sacramental del bautismo y de la confirma-
ción, que permite a cada uno hacer personalmente suyo el sacrificio del Calva-
rio que Cristo, mediante el sacerdocio jerárquico, renueva sacramentalmente 
en la Misa»161.
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Otro punto que nos parece necesario resaltar, es que nuestro autor consi-
dera la participación de los fieles como un acto sacerdotal y no solo en sentido 
metafórico162. Todos los demás actos comunes a los cristianos tales como «la 
virginidad, la vida religiosa, los deberes del propio estado, las mortificaciones, 
la caridad para con los hermanos, la oración privada, el apostolado, el martirio, 
la ofrenda de los bienes...»163 son tales, por su disposición al acto sacerdotal de 
la Misa o sus consecuencias y manifestaciones. Por tanto, nuestro autor esta 
relacionando el acto sacerdotal en la Misa con estos otros actos que correspon-
den a la propia vida en cualquier circunstancia en que se encuentre el cristiano. 
¿No estará apuntando a un culto espiritual?

2.3.3.  Liturgia y vida cristiana (4)

Este capítulo discurre acerca del influjo que tiene la liturgia en la vida es-
piritual cristiana. Desde sus inicios, el Movimiento litúrgico tuvo esa preocupa-
ción: que la liturgia condujera e influyera en los fieles para que pudieran vivir 
de Dios «y conservarlo en Él a través de los medios indicados por el mismo 
Cristo»164. Esto es la Pastoral litúrgica que tiene tres componentes: conducir 
el pueblo a la liturgia, llevar la liturgia al pueblo165 y la espiritualidad litúrgica. 
Nosotros solo trataremos este último, en cuanto permite apreciar la revalora-
ción de la liturgia en el ámbito de la espiritualidad, y el impacto frente a otras 
espiritualidades sobre todo en la piedad extralitúrgica o devociones particulares.

Garrido comienza su disertación apoyándose en dos afirmaciones. La 
primera, de Pío XII, dice: de la participación de los fieles en la vida litúrgica 
fluyen las riquezas de la gracia y de la fe166. La segunda, tomada de Pío X, 
dice: «La participación activa de los fieles en los sacrosantos misterios y en la 
oración pública y solemne de la Iglesia es la fuente primaria e indispensable 
del espíritu cristiano»167. Ambas expresan la centralidad de la vida litúrgica en-
tendida como la participación de los fieles en la liturgia, ya sea como epicentro 
donde se generan las riquezas de gracia y de fe, ya sea como fuente de espíritu 
cristiano que informa su vida y su obrar. Garrido lo sintetiza en lo que es su 
preocupación constante: hacer que se extraiga «de la vida litúrgica el máximo 
jugo con que nutrir una vida interior intensa» en los fieles. Es decir, la vida 
litúrgica como fuente de vida interior168.

Luego, nos da a conocer su concepto: «la tendencia a la perfección de la 
vida cristiana». Destaca la importancia de la liturgia en orden a obtener esa 
perfección pues, sin la liturgia no se puede conseguir una autentica vida cris-
tiana requisito previo para su perfección. Además, ella es el común denomina-
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dor de todas las espiritualidades que han surgido en la historia de la Iglesia, es 
más, no puede existir alguna que prescinda de ella169.

Con estos razonamientos, ya tenemos casi configurado el concepto de 
espiritualidad litúrgica: tendencia a la perfección basada en la vivencia de la li-
turgia y que posee un valor superior a las otras espiritualidades170. Sin embargo 
falta definir el elemento característico. Nuestro autor lo declara: es «la oración 
litúrgica u oficial de la Iglesia»171.

Luego, señala algunos rasgos de esta espiritualidad172 que tendrían que 
ser lo «esencial y básico en cualquier otra»173.

Luego Garrido va más allá: así como la espiritualidad lleva a la ascética y a 
la mística, está firmemente convencido de que la espiritualidad litúrgica lleva a 
los fieles a vivir una auténtica vida ascética y mística, porque estas se consiguen 
de modo más perfecto al estar de acuerdo con el plan de Dios y de todo lo que 
la Iglesia pide en su culto174. En cuanto a la ascética, la liturgia tiene en cuenta 
y recomienda las «oraciones, ayunos, limosnas, ejercicios de las virtudes...»175. 
Cuanto a la mística, aparentemente hay obstáculos en el origen y desarrollo de 
esos estados que sin embargo son solo aparentes. Cita al padre Vagaggini, que 
pone ejemplos de personas santas que, a través de una vida litúrgica ejemplar, 
supieron alcanzar un alto grado de mística en íntima relación con la liturgia176.

2.3.4.  Noción de Sacramento (10)

Para esta parte, Garrido despliega su pensamiento principalmente en lo 
que es su sentido teológico y su sentido litúrgico.

a)  Sentido teológico de los sacramentos

Los sacramentos son un producto del pensamiento teológico desarrolla-
do por los escolásticos fundado naturalmente en la Sagrada Escritura. De esta 
manera dedujeron su noción: «signo sensible de la gracia invisible para nuestra 
santificación». Pero a continuación afirma que, a partir de entonces, se puso 
más énfasis en los efectos de los sacramentos y no tanto en su razón de signo 
y que ha dado lugar a la falta de comprensión de la liturgia, y que no haya pe-
netrado en todo su valor, en la teología católica177.

b)  Sentido litúrgico de los sacramentos

Nuestro autor comienza afirmando que «los sacramentos no son simples 
medicinas religiosas que se administran a los fieles», sino verdaderas «acciones 
que se celebran como vehículos de la gracia»178. Resalta el aspecto actionis, de 
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modo que cada sacramento, es una «acción dramática, compleja e impresionante 
y, por lo mismo, la mejor explicación, pues con esta acción se constituye el sacra-
mento en su plena integridad»179. Pero estas acciones no son cualesquiera: son las 
acciones de «Cristo y de la Iglesia en una conjunción jerárquica de coagentes su-
bordinados. Cristo es el agente principal (...) y la Iglesia, el agente ministerial»180.

Por un lado, Dios es el autor de los sacramentos; por disposición divina 
y a través de Cristo, esta gracia se comunica a los hombres mediante la unión 
mística que realizó por sus misterios181 en su vida terrena, y que se continúa 
realizando por la liturgia a manera de savia de una planta que recorre todas sus 
ramas182. Esta labor la realiza la Iglesia, por cuyo medio Cristo se manifiesta y 
continúa su obra en el mundo183. Por eso, «los sacramentos son, pues, acciones 
también de la Iglesia, en virtud de la ayuda instrumental que [Ella] presta a 
Cristo en la producción de los mismos»184.

Luego Garrido percibe una correspondencia imprescindible: «los sacra-
mentos se dan a la Iglesia y para la Iglesia», porque «la Iglesia, en su constitu-
ción y en su vida, es sacramental», pues sin ellos no existiría185.

El sacramento –cada uno de los siete sacramentos– «no es más que un 
caso particular de la liturgia en general». No es que los sacramentos se iden-
tifiquen con la liturgia, ni que esta haya tenido su origen con la institución 
de los sacramentos por parte de Cristo. La liturgia en general se comprende 
desde la Revelación, como una historia sagrada cuyo sentido último ha sido 
siempre la comunicación de la vida divina a los hombres186. Esta comunicación 
encuentra su culmen y concentración en el misterio de Cristo cuya plenitud 
divina se ha derramado a los hombres y se realiza, «desde Pentecostés hasta la 
parusía final, en el misterio de la Iglesia mediante la acción litúrgica»187.

2.3.5.  Año litúrgico (13)

Esta parte de la exposición puede parecer una cuestión secundaria: cómo 
vive la iglesia el tiempo de cara a Dios, y a su misión. Sin embargo, subraya-
mos y presentamos tres temas:

a)  Aspecto teológico del año litúrgico

El Año litúrgico «es la santificación del tiempo» afirma. No se trata del 
tiempo en general, como el sucederse de acontecimientos históricos, sino de 
un tiempo que posee un fuerte sentido cristológico: Cristo al encarnarse, ha in-
gresado en el tiempo y lo ha santificado, como santificó la Humanidad. «Tanto 
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esta como el mundo existen para el cristiano, en un intervalo que comprende 
un antes y un después, en función de la encarnación y (...) de la redención»188. 
De acuerdo con la encíclica Mediator Dei, el mismo Cristo sigue presente en 
el Año litúrgico siguiendo el camino de inmensa misericordia por Él iniciado 
en su vida mortal, para poner en contacto a todas las almas con sus misterios y 
hacerlos vivir mediante ellos189.

Una celebración litúrgica que tiene dos elementos: una acción y un me-
morial. Como actio, entiende «una realidad concreta, visible, plasmada en pa-
labras y acciones», viva, y no actos aislados de adoración o contemplación. 
Unido a la actio se encuentra el carácter memorial, porque la fiesta litúrgica es 
una acción conmemorativa, un recuerdo del acto redentor de Cristo190.

Aquí Garrido parece inspirarse en Casel, pues la memoria no es solamen-
te un recuerdo o un contacto moral con la vida y sentimientos de Cristo; esto 
no es suficiente, «es una memoria plena de realidad. Es la acción redentora de 
Cristo hecha realidad bajo las apariencias de los ritos»191.

Por tanto, la celebración litúrgica «no es una fría e inerte participación-
representación de hechos que pertenecen al pasado (...). Es más bien Cristo 
mismo, que vive en su Iglesia siempre y que prosigue el camino de inmensa 
misericordia por Él iniciado (...), cuando pasó derramando bienes, a fin de 
poner a las almas en contacto con sus misterios y hacerlas vivir por ellos, mis-
terios que están perennemente presentes y operantes»192.

b)  Presencia de Cristo en los misterios del Año litúrgico

Garrido sugiere la importancia de explicar minuciosamente el modo en 
que se realiza esa presencia de Cristo en los misterios del Año litúrgico. Entre 
otras cosas, para su correcta comprensión, y también porque había sido moti-
vo de una fuerte controversia193. Mediator Dei, sin resolver la cuestión, subraya 
los efectos de esa presencia. Parafraseando ese punto de la encíclica, dice: «los 
misterios de la vida de Cristo están presentes y operan (...) están presentes en 
la Iglesia, de tal modo que los hombres son capaces de sentir a Cristo. Son 
ejemplos de perfección cristiana, (...). Son causa de nuestra salvación cada uno 
a su modo»194. Garrido remarca la importancia de esta última afirmación, que 
expresa la causalidad propia de cada uno de los misterios; seguidamente, nos 
indica el lugar –la celebración de la fiesta correspondiente–, y los momentos 
–«en la proclamación de la palabra de Dios, en la celebración del sacramen-
to»– es decir, «en todo desarrollo simbólico»195. Por lo tanto concluye, es esta 
celebración la que «nos alcanza el «contacto» salvador con el misterio corres-
pondiente de la vida del Cristo»196.
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Hasta este momento, el benedictino del Valle de los Caídos, no ha trata-
do sobre el modo en que esta presencia de los misterios de la vida de Cristo se 
hace presente en el Año litúrgico. Solo ha indicado que se realizan dentro de 
la celebración y durante la consecución de la misma.

En seguida, Garrido aterriza en la doctrina de Casel. Resalta el modo pe-
culiar de la exposición de su doctrina, que suscitó, como sabemos, una fuerte 
polémica. A continuación cita un párrafo de un escrito de Casel:

«Los hechos redentores de Cristo, bien que históricamente pasados, son reac-
tualizados, se vuelven presentes de nuevo en un modo real. La realidad de nuestra 
salvación se consigue, según el orden de Cristo, (...) por un vivir con Él pleno de 
realidad mística. Esta comunión de vida y muerte supone un vivir y un morir rea-
les de Cristo hic et nunc (...). El que el Señor (...) no muera más en el sacramento 
no presenta dificultad en esta perspectiva sacramental: Cristo no muere más real-
mente, históricamente, pero el acto salvífico se hace presente sacramentalmente 
in mysterio, in sacramento, y se hace accesible a quienes buscan la salvación»197.

Garrido no hace ninguna crítica a este texto. Solo nos indica que existe 
un acuerdo entre los teólogos de una cierta presencia de Cristo –supuesta en 
Mediator Dei– cuya explicación está aún por definirse198.

c)  Una controversia entre Padres de la Iglesia sobre la Navidad

A propósito de la presencia de Cristo en el Año litúrgico, nos parece 
oportuno presentar aquí una controversia entre San Agustín y el papa San 
León Magno sobre la fiesta de Navidad que se consideraba como una memo-
ria –como la de los mártires– pero sin el carácter sacramental, en contraste con 
la fiesta de la Pascua.

Era San Agustín quien tenía esta opinión, porque la memoria no cons-
tituye un signo199. En cambio la Pascua es sacramento porque «es una cele-
bración (...), la conmemoración de un hecho pasado, pero de tal modo que 
propone a nuestra inteligencia el signo de una realidad sagrada que hay que 
recibir santamente»200.

Más adelante –continúa Garrido– con el papa San León Magno, se enri-
quece el carácter mistérico de las fiestas sin menoscabar la fiesta de Pascua. Para 
él, «toda fiesta litúrgica es una memoria» –y en esto coincide con Agustín, un 
recuerdo de un simple episodio histórico– pero, los sucesos más importantes de 
la vida del Señor, «son además un sacramentum, que comunica su fruto especial a 
los fieles reunidos para celebrar el culto eucarístico»201. El mismo hecho históri-
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co no se puede revivir, pero la celebración cultual hace presentes, por la fe, estos 
hechos202. Porque cada uno de esos misterios ha trascendido el tiempo: «debe ser 
adorado no tanto como pasado, sino también como presente, (...) porque [son] 
más que simples sucesos históricos; su acción pasa, pero su virtud persevera»203: 
al ser rememorados o conmemorados en la celebración cultual correspondiente 
a esa fiesta, esta virtud se reproduce y se representa tan vivamente ante nosotros 
que alcanzamos un contacto real con Cristo.

2.3.6. O ficio divino (14)

Este tema, al igual que el Año litúrgico, también puede parecer secunda-
rio, pero es central en toda la liturgia puesto que se trata de la alabanza divina 
y de su vivencia en el tiempo.

a)  Noción

En la noción de Oficio divino, Garrido se adhiere a la que ofrece San-
tiago Alameda: el Oficio divino es «la oración (oficial) de la Iglesia, repartida 
en determinadas horas del día»204. Añade el adjetivo «oficial», por parecerle 
más significativo y también para diferenciarlo del resto de oraciones (privadas 
y públicas)205 que se dan en la Iglesia, especialmente las oraciones litúrgicas 
privadas206. Además, nuestro autor también se hace eco de la definición de 
Mediator Dei207, aunque no la considera como definitiva pues, evidentemente, 
no guardaría correspondencia con el Oficio divino que se ha vivido a lo largo 
de toda la historia de la Iglesia208.

b)  Razón de ser y excelencia del Oficio divino

Establece además dos razones para justificar la existencia del Oficio di-
vino: la primera, seguir el precepto del mismo Cristo que nos ordenó orar 
siempre y no desfallecer según lo expresa la misma encíclica209; la segunda, 
continuar la divina alabanza comenzada con Jesucristo en la encarnación, pues 
«mediante Él la Iglesia rinde a Dios culto incesantemente a través del día, de 
la semana y del año»210. Este último argumento, está relacionado con la santa 
Misa y los sacramentos porque el Oficio divino viene a ser como su comple-
mento: en la Misa y en los sacramentos, el culto a Dios se encuentra como 
concentrado, mientras que el Oficio, lo ofrece «diluido», expandiendo a todas 
horas del día su virtud cultual y santificadora211.

En cuanto a su excelencia, nuestro autor afirma que es menor respecto 
a la Misa y los demás Sacramentos, pues en el Oficio, Cristo obra solo me-
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diatamente. Sin embargo, es superior a toda oración privada, en primer lugar 
porque es la oración oficial de la Iglesia212; en segundo lugar, por su compo-
sición literaria basada en la Sagrada Escritura; tercero, por la dignidad de los 
ministros encargados de realizarla, la cual consiste sobre todo en la castidad; y 
por último, por su cuasi sacramentalidad, al ser una obra de la Iglesia (ex opere 
operantis Ecclesiae) y porque consigue mejor los fines de la oración: alabanza, 
acción de gracias, perdón y petición.

c)  Oficio divino y la reactualización del misterio de Cristo

Se mencionó que el Oficio era como el complemento de los sacramentos, 
en especial de la Misa. Pues bien, nuestro autor quiere ahondar un poco más 
en la razón de esa dependencia, y para ello nos muestra el siguiente hecho: 
las partes que conforman la Misa están en íntima comunicación con las del 
Oficio, pues «litúrgicamente, el Oficio divino forma un todo con la Misa, es el 
anillo exterior de la liturgia de una festividad»213. Y esto es así, explica, porque 
«el misterio conmemorado es el mismo en la Misa y en el oficio», es decir, am-
bos tienen el mismo fin: «la renovación del misterio de Cristo, su vivencia». 
Sin embargo no están al mismo nivel, porque «la eficacia del Oficio divino 
procede del sacrificio eucarístico»214.

Entramos ahora, en los umbrales de la santa Misa, pues es allí donde se 
produce la reactualización en sacramento del misterio de Cristo, «más concre-
tamente, en la consagración (...) de un modo realísimo, como enseña la teolo-
gía», se consiguen los cuatro fines de todo sacrificio: latréutico, impetratorio, 
eucarístico y propiciatorio215.

Esto es lo nuclear en la celebración de los misterios. La liturgia de la Misa 
y el Oficio divino van expandiendo su influjo benéfico poniendo «a nuestro 
alcance este misterio de modo más humano, más asequible a nuestra peque-
ñez. En el Oficio divino, la Iglesia, haciendo suyo los sentimientos que Cristo 
tuvo al ofrecerse sobre la cruz y renovándolo en la Misa, alaba a Dios, le da 
gracias, obtiene el perdón para sus hijos y pide para ellos toda clase de bienes 
espirituales y materiales»216.

*  *  *

Hasta aquí, hemos procurado explicar los principales temas que están di-
rectamente relacionados con la liturgia en el pensamiento del padre Garrido y 
en los que se empieza a apuntar al diálogo con los interlocutores que veremos 
en los próximos apartados.
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3. E n diálogo con Casel y Vagaggini

3.1.  Presentación de las obras de Casel

Como hemos podido comprobar, las obras de Garrido que toman en 
consideración la figura de Casel y su teología de los misterios, son dos: ¿Está 
condenada la doctrina caseliana sobre el Misterio del culto? (1951) y Curso de litur-
gia romana (1961).

La bibliografía con la que se confronta Garrido se reduce sin embargo al 
artículo Mysteriengegenwart217 y al libro titulado El misterio del culto cristiano218. 
En el primero se desarrolla el tema de la presencia mistérica desde la perspec-
tiva histórica y teológica; el segundo es considerado su obra síntesis de esta 
cuestión: la categoría del misterio como principio unificante para comprender 
el Cristianismo.

El lector sabrá que estos artículos no fueron recibidos en un clima sereno, 
sino más bien polémico. Como señala Bozzolo219, podemos distinguir hasta 
seis polémicas, de relieve distinto. Para nuestro interés y del lector reseña-
mos dos fundamentales: sobre la relación entre el cristianismo antiguo y los 
misterios paganos contra J.B. Umberg, y sobre la explicación del modo de la 
presencia mistérica frente a G. Söhngen.

El artículo de 1929 es algo más que una apología frente a las críticas. 
La presencia pneumática encuentra su apoyo tanto en algunos Padres de la 
Iglesia (León Magno, Ambrosio e Hilario de Poitiers), como en el tomismo 
de Vonier y en los estudios de la Biblia de Wikenhauser (sobre todo la teolo-
gía bautismal de san Pablo). Las nociones clave de su pensamiento parten de 
la idea de la presencia del misterio no como algo que deba ser demostrado, 
sino como un presupuesto que nos regala la Tradición. La acción del Reden-
tor en y a través de la Iglesia se hace una misma acción, superando de este 
modo cualquier consideración de la liturgia como manual de rúbricas, o una 
teología académica que reduce el misterio a concepto. La presencia de la que 
habla Casel es presencia de la Passio Christi y no sólo del Christus passus220. 
Nuestra participación no puede ser sólo moral –pero esto no lo desarrolla–, 
sino real en la muerte del Señor. Una muerte mística221, es decir, que no re-
pite el hecho histórico o que pueda considerarse una nueva acción de Cristo 
distinta de la del Calvario; es una muerte in mysterio, in sacramento. Con el 
lenguaje simbólico (presente en Pablo y en los Padres) se quiere mostrar 
que la condición de posibilidad de esta muerte es la condición pneumática 
del Resucitado, es decir, en cuanto que después de la Pascua es exaltado, es 
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Cabeza y habitador de su Cuerpo místico222. Esta realidad con la que se entra 
en contacto subraya gráficamente la implicación del sujeto que libremente 
puede acoger lo que también Jesús ha hecho libremente por él (pro nobis: por 
nosotros, por la Iglesia)223.

En El Misterio del culto cristiano subraya vigorosamente la potencia salvífi-
ca de la mediación del acto litúrgico de la Iglesia. Casel recurre a la imagen de 
la unidad entre Cristo Cabeza y sus miembros, precisamente en el testimonio 
bíblico de la institución de la Eucaristía224: se habla no sólo de comunión, sino 
de unicidad articulada de la acción de la cabeza y los miembros. Se trata de 
un único acto que resulta, no tanto de la relación cronológica (donde evento 
y memorial resultan distintos), sino del contenido teológico. En esta línea, 
Casel está recuperando el valor del símbolo como principio de comprensión 
de cómo el evento salvífico se ofrece a nuestra participación. El desarrollo de 
cómo Casel entiende el símbolo escapa a nuestra temática; baste decir con 
Bozzolo, que su explicación oscila entre la cooperación que se da entre la re-
presentación dramática y la perspectiva platónica en la línea de la relación 
prototipo-imagen225.

A la luz de estas consideraciones encontramos su célebre definición de 
los misterios de culto: «las acciones que nosotros realizamos, y que el Señor al 
mismo tiempo (por medio de los sacerdotes de la Iglesia) realiza en nosotros. 
Por estas acciones se nos posibilita la participación de la manera más intensa y 
concreta, en un modo palpable materialmente a par que en una forma espiri-
tual, en la acción redentora del Señor»226.

La consideración del tiempo que se sigue de esta afirmación da razón de 
la circularidad del Año litúrgico de la Iglesia. Para Casel, el tiempo litúrgico, 
lejos de tener un enfoque ético y pedagógico227, tiene más bien un sentido 
radicalmente teológico, anclado en el misterio Pascual. Es un tiempo «redimi-
do» pues está totalmente determinado por el evento principal, el misterio de 
la salvación228. En este enfoque, la repetición ritual y la circularidad litúrgica 
no sólo es una especie de atribución espiritual de la ciclicidad mundana de 
la naturaleza, sino más bien el modo en el que la comunidad eclesial profesa 
teológicamente el carácter divino de la eternidad del misterio229.

En cuanto a la estructura del Año litúrgico, esta guarda correspondencia 
con la naturaleza de la fe pascual cuyo conocimiento está íntimamente rela-
cionado con la sucesión de memorias –cada una a su modo– de la vida terrenal 
de Cristo. A su vez, cada celebración litúrgica, sobre todo en la santa Misa, 
nos lleva a cada una de esas memorias –misterios– sin los cuales, la Pascua del 
Señor no tendría sentido230.
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3.2.  Diálogo a tres voces

Realizada la presentación de las dos obras de Casel, pasamos ahora a es-
tablecer el diálogo a tres voces: Casel, Vagaggini y Garrido. Lo haremos de 
una forma cronológica y ordenada. Empezaremos con el primer escrito de 
Garrido sobre la teoría del misterio de culto de Casel, luego expondremos 
lo que piensa Vagaggini de Casel en su libro. Después, veremos cómo se han 
reflejado las ideas de ambos autores en el manual de Garrido. En último lugar, 
revisaremos tres escritos posteriores al periodo que estamos analizando y que 
reflejan una toma de postura más nítida.

3.2.1. � ¿Está condenada la doctrina caseliana sobre 
el Misterio de culto?

Este artículo evidentemente no es un escrito de confrontación ni crítico. 
Simplemente presenta la doctrina caseliana de manera pacífica. Resalta aque-
llos aspectos que fueron motivo de una fuerte polémica con los teólogos del 
momento, sin tomar una posición determinada.

Nos muestra el autor cuatro ideas principales que considera de gran uti-
lidad para entender adecuadamente la liturgia como misterio. Primero, define 
el misterio en general como una realidad localizada en una acción ritual. Se-
gundo, esa realidad «que reproduce y realiza en el culto, es la obra redentora 
de Cristo». En tercer lugar, existe un común denominador entre los misterios 
paganos y cristianos, de tal forma que el cristianismo «es la suprema reali-
zación hacia la cual aspiraban los mejores de los paganos de alma naturaliter 
christiana»231. En cuarto y último lugar, Garrido destaca el aspecto teológico 
del misterio de culto como «la primacía del plan ontológico en el cristianismo» 
que implica una elevación de nuestro ser por el cual podemos cooperar con Él 
en su obra redentora232.

Estas ideas fueron motivo de polémicas. Quienes se mostraban a favor, 
admitían la presencia de Cristo pero con algunas reservas: se hace presente la 
pasión de Cristo, pero no cada uno de los misterios de su vida (F. Diekamp); 
se hacen presentes los sufrimientos de Cristo, pero no el acto mismo de la 
pasión (A. Vonier). En cambio otros inciden más en el aspecto psicológico del 
misterio y admiten la presencia de la voluntad propiciatoria y de ofrecimien-
to de Cristo (Butler, Soison, K. Adam, etc). Entre los que la impugnaban, se 
encuentran Umberg, Hanssens y Prümm en la analogía de los misterios, y 
Söhngen en el modo de la presencia sacramental233.
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Al final, su postura va de la mano del Magisterio, al que se debe seguir y 
al que compete realizar las oportunas correcciones, de modo que los esfuerzos 
de los teólogos no degeneren «en una rigidez excesiva ni en un exclusivismo 
absoluto», con el fin de que «los misterios de Cristo sean algo más vivido en 
los fieles»234.

3.2.2.  Sentido teológico de la liturgia

En su libro, Vagaggini expresa, en la mayoría de sus referencias textuales, 
su disconformidad con la teoría del misterio de culto en torno a dos objecio-
nes: la analogía de los misterios paganos y la presencia histórica de los miste-
rios de Cristo.

El inicio de la discrepancia surge a raíz del concepto de signo litúrgico 
en su dimensión rememorativa235. Así, el signo litúrgico es conmemorativo 
(rememorativo) pues hace memoria de los actos redentores de Cristo en espe-
cial su pasión y su muerte236. En esta dimensión Vagaggini se plantea en qué 
sentido preciso puede decirse que el signo sacramental, «eficaz ex opere operato, 
actúa y hace realmente presente en la acción litúrgica las obras salutíferas que 
Cristo realizó en su vida terrena, y principalmente en su pasión y su muer-
te»237. En este momento Vagaggini enlaza con Casel.

Comienza presentando sintéticamente su teoría. Explica el modo origi-
nal en que él expone la doctrina de la presencia también histórica de los actos 
redentores de Cristo hecha realidad mediante el velo de signos en la celebra-
ción ritual. Hace notar que esta forma de presencia mistérica es percibida y 
entendida tal cual por los Padres. Además, ese misterio era la respuesta cristia-
na a las aspiraciones religiosas de los hombres paganos238.

A continuación asume personalmente las tres objeciones que surgieron 
a raíz de la teoría de Casel. La primera afirma que el concepto mysterion de 
la teoría caseliana no puede aludir al del Nuevo testamento, especialmente el 
de san Pablo, pues este no lo aplica al culto, sino al sentido de la historia de la 
revelación sagrada en general239 y que corresponde «al desarrollo que a la luz 
del cristianismo adquirió el concepto existente en el viejo testamento»240. La 
segunda menciona que Casel, por influjo de Reitzenstein, pone en relación de 
dependencia el culto cristiano al de los misterios paganos241, al revalorizar el 
significado de estos cultos sin tener en cuenta su fondo netamente natural242. 
La tercera refutación indica que el misterio cúltico cristiano, tal como lo en-
tendían los Padres, es distinto del que asume Casel. Cuando ellos hablan del 
mysterion, mysterium o sacramentum lo entienden «como signo sensible que 
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significa una cosa sagrada en relación a la vida divina de Cristo en el mundo 
que, en cierto modo, contiene y obra esta realidad sagrada» y Casel sobrepasa 
en mucho el pensamiento de los ellos243.

Vagaggini tiene una visión diferente: los Padres entendieron el miste-
rio como un signo sensible que esconde una realidad sagrada en su realidad 
cúltica. Y Casel lo hace en dos planos: histórico –como acción divina, según 
la concepción que usa san Pablo– y cúltico —acción divina que se hace pre-
sente a través del velo de los signos–. Al final, vendrían a coincidir en este 
último plano. Sin embargo Vagaggini prima el signo sobre el contenido y 
Casel da importancia a la acción divina sobre el signo. Lo que vemos en 
esta discusión es que regresamos a la antigua controversia sobre la diferen-
cia entre el sacramento y el misterio cuya falta de comprensión originó su 
escisión244.

Con todo, Vagaggini admite como legítima la finalidad última que quiere 
ofrecer la doctrina caseliana, la cual consiste en que en el rito sacramental, los 
fieles se ponen en presencia con esas acciones históricas245.

Sin embargo, respecto al modo en que se realiza la presencia real de los 
actos salutíferos de Cristo, es donde encuentra Vagaggini mayor oposición a 
la doctrina de María Laach. El punto de conflicto va en la línea de la unicidad 
numérica de las obras terrenas de Cristo y que, según Casel, se presentan 
idénticas en la celebración; Vagaggini no lo reconoce. Y lo combate con argu-
mentos metafísicos. En los actos de Cristo, afirma, se pueden reconocer dos 
elementos: los de índole transitoria y los de índole permanente. En el primero, 
demuestra la imposibilidad metafísica de que los actos redentores de Cristo 
sucedidos en el tiempo se puedan volver a repetir en la acción litúrgica. El 
segundo en cambio, procede de la disposición de ánimo de Cristo, permanece 
siempre numéricamente el mismo desde el primer instante de su existencia 
hasta el último respiro de su vida terrestre246.

Para fundamentar estos argumentos se apoya en santo Tomás: resalta la 
causalidad de los actos redentores: las acciones de Cristo son acciones teándri-
cas en las que el elemento humano, a manera de instrumento, obra la virtud 
divina y así, las acciones limitadas en lo humano alcanzan su efecto total en to-
dos los lugares y tiempos247. Por ello, concluye, la rememoración o conmemo-
ración de los actos redentores de Cristo en la celebración litúrgica –aunque no 
reproducibles objetiva y físicamente– no pueden reducirse a simple recuerdo, 
sino al contrario, sus efectos ontológicos están realmente presentes y, a través 
de ellos, el fiel se pone en contacto con Cristo no solo genéricamente sino 
también con sus acciones248.
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Podemos afirmar que el punto de oposición entre Casel y Vagaggini en 
esta cuestión, es el modo en que ambos entienden la presencia del Señor en el 
culto. El primero lo entiende de un modo sacramental y el segundo desde el 
punto de vista de la teología especulativa y metafísica249.

Casel plantea dos cuestiones por resolver: la primera es cómo se realiza 
esa presencia, y en qué medio; la segunda, de qué tipo de presencia se trata. 
Su respuesta viene a sintetizarse en un modus essendi sacramentalis250, un tipo 
de presencia sacramental, un modo que no tiene nada que ver con un suceso 
histórico formal, irrepetible por su propia naturaleza; un modo que es del 
todo místico pero real, por el cual los mismos hechos históricos de la Reden-
ción se hacen presentes251. Casel apela a la analogía de la presencia real de 
Cristo bajo las especies eucarísticas para explicar la presencia de la obra de 
la redención:

«Por la transubstanciación, Dios hace que se haga presente sobre muchos 
altares a un mismo tiempo el Cuerpo único de Cristo que, por su manera natu-
ral, se encuentra en el cielo, ¿será imposible que el acto de la Pasión, que tuvo 
lugar en el pasado en un momento dado de la historia, se haga presente de una 
manera sacramental en muchos tiempos y en muchos espacios?»252.

Además afirma que esa presencia sacramental «no es solamente una ma-
nera de ser in signo»253, es decir, que no solo indica la presencia, sino que es 
una presencia del todo especial, no natural, y repite: «las hipótesis metafísicas 
sobre el tiempo, sobre la imposibilidad de una retrogradación de un suceso 
histórico, etc, nada tienen que ver con el sacramento»254.

En resumen, Vagaggini no tiene en cuenta la teoría de los misterios de 
Casel, pues la considera insatisfactoria desde el punto de vista histórico y me-
tafísico: se deja influir por los estudios de su tiempo en los que se debatía con 
ardor esos puntos neurálgicos de la teoría caseliana –en especial el aspecto 
histórico– y más bien, rebate con argumentos metafísicos y teológicos este 
segundo aspecto de la presencia objetiva de los actos redentores en la celebra-
ción litúrgica.

3.2.3.  Curso de liturgia romana

El padre Garrido hace referencia a la doctrina de Casel en varios lugares 
de su manual. A fin de seguir un orden que nos valga de hilo conductor, vamos 
a seguir un índice temático producto de la enumeración que hace Garrido en 
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su artículo sobre los puntos básicos de la doctrina caseliana. Según esto, son 
tres las cuestiones:

a)  Significado del término misterio y la analogía de los misterios

En este punto interesa saber el uso que hacía san Pablo y los santos Padres 
del mysterion cristiano y su relación con los misterios del culto pagano. Para 
ello es necesario explicar con brevedad la concepción de Casel al respecto. El 
misterio de culto es la «presencia de una acción divina salvífica al alcance de los 
hombres bajo el velo de una acción ritual» que existía ya en las religiones primi-
tivas, sobre todo helenista. En ese ambiente, el culto cristiano irrumpió, se desa-
rrolló y constituyó para aquellos hombres en «la respuesta divina a las mejores 
aspiraciones de las almas religiosas de la antigüedad»255. Además, como se sabe, 
a fines del s. IV, cuando cesó el peligro de contaminación de esas creencias con 
la doctrina cristiana, «toda la terminología antigua pasó al cristianismo»256. Sin 
embargo hasta ese momento, ningún estudioso se ponía de acuerdo en deter-
minar cuándo en concreto se dejaba sentir por primera vez dicha influencia y su 
alcance. Casel cree encontrar ya en san Pablo –y luego en los Padres apologistas 
y alejandrinos especialmente Clemente y Orígenes– esa influencia que proba-
ría que ellos «entendieron el cristianismo como un culto que guarda analogías 
profundas con la idea fundamental de las religiones de misterios»257. El meollo 
del asunto es demostrar en qué sentido atribuyeron san Pablo y los Padres el 
mysterion: Casel indica que lo entendieron en sentido concreto y no abstracto258.

Situados en lo esencial de la doctrina caseliana en este asunto, se trata 
de ver cuál es la posición de Garrido en estos dos aspectos, es decir, en cómo 
san Pablo y los santos Padres asumieron el mysterion y en determinar su visión 
sobre el mismo.

San Pablo
Aquí notamos grandes coincidencias con Casel. Nuestro autor afirma por 

un lado, que para san Pablo el mysterion cristiano es la revelación de Dios 
concentrado en Jesucristo259, es decir, el misterio de Cristo como una realidad 
divina revelada por Dios en un sentido concreto e histórico. Por otro lado, en 
cuanto realidad cúltico-simbólica de la acción salvífica de Dios, el mysterion de 
san Pablo no guarda relación con esa realidad, «al menos no directamente»260; 
sin embargo, tanto nuestro autor como Casel reconocen una cierta conexión 
entre el mysterion paulino y la celebración ritual. Cada uno a su modo: Garrido 
atribuye esa relación por cuanto el mysterion no es un hecho aislado, sino una 
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realidad presente y operante: «Cristo en nosotros» y «nosotros en Cristo» 
que se realiza en la celebración cúltica: el bautismo –por el cual nos revestimos 
de Cristo– y la cena –en la que participamos con el cuerpo de Cristo–261. Para 
Casel, «san Pablo tiene siempre delante de sus ojos el misterio en toda su 
plenitud (...). Para él, de tal manera es el culto la realización comunitaria de la 
vida según el evangelio, que no necesita hablar mucho de él [porque] aquello 
que se practica todos los días, sobre todo si constituye la forma de la vida, es 
de lo que menos se habla»262.

En cuanto a la influencia del misterio pagano, principalmente con los 
mysteria hellenistica sobre el misterio cristiano –asunto en el que encontró 
fuerte oposición263– Garrido admite la existencia de muchos puntos de con-
tacto264. No obstante, el misterio cristiano «tiene sus raíces en la Biblia»265 
y en especial en San Pablo266. Garrido indica que la razón última de los 
misterios cristianos está muy por encima y tienen un sentido distinto al he-
lenístico «infinitamente superior al que ellos podían imaginar»267. Ambos 
coinciden en que este «sentido» radica fundamentalmente en «el carácter 
de revelación de Dios» que hace que el origen del misterio cristiano sea 
divino y no humano268. De esta manera, Casel atribuye la raíz mistérica del 
cristianismo no a las celebraciones rituales del Antiguo Testamento269, sino 
al momento mismo de la encarnación del Verbo, el cual «pudo hacer que en-
trara en juego en el culto cristiano el elemento «Misterio», como una nueva 
forma de culto que venía a integrar las otras dos formas, oración y sacrificio 
conocidas ya al Judaísmo»270.

Los Padres
Pasemos ahora a ver el uso que los santos Padres hicieron del término 

mysterion. Garrido hace un repaso de los principales Padres apostólicos: San 
Ignacio de Antioquía, la Didajé; Padres apologistas: San Justino, San Ireneo de 
Lyon, los Padres alejandrinos: san Clemente de Alejandría y Orígenes. En ese 
análisis encuentra varios sentidos, por ejemplo aplicados a: las figuras y hechos 
del Antiguo testamento271, y los misterios gnósticos272 y paganos273. Pero en 
cuanto misterio cristiano, el empleo que le dan algunos Padres es por un lado, 
el de una acción divina concretada en los acontecimientos de la salvación (na-
cimiento, pasión y muerte de Cristo)274, y en el sentido paulino275; y por otro 
para referirse a realidades de culto276.

Podemos concluir entonces que al igual que Casel, para Garrido, los Pa-
dres entendieron el mysterion en un sentido concreto histórico y cultual.
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b)  Misterio cristiano

Como consecuencia de lo vertido en el subepígrafe anterior, Garrido 
afirma:

«Se puede deducir que el sentido del mysterion cristiano es diferente del 
mysterion pagano y que su significación primaria y original no fue una acción 
sagrada cúltica, sino más bien que esta acción sagrada cúltica es expresión y 
continuación del misterio de Cristo: por ella los hombres participan en ese 
misterio crístico»277.

Esta cita merece un comentario. Evidentemente Garrido no niega que 
haya puntos en común. Pero la diferencia es de contenidos: el misterio cris-
tiano ofrece una salvación en sentido pleno a diferencia de los misterios paga-
nos. Cuando manifiesta que el mysterion cristiano no tiene relación con el acto 
cultual, está hablando de aquel en sentido histórico, de la acción salvadora de 
Dios en general. Y es verdad, porque el cristianismo es revelación histórica, a 
diferencia de los mitos. Luego en segunda instancia –pues la parte cultual fue 
establecida, en el momento de la última cena «haced esto en conmemoración 
mía»– ese misterio cristiano pasó a su celebración cúltica, como a continua-
ción lo expresa Garrido en la parte final del texto citado.

Misterio cristiano y celebración cúltica. De ello habló Casel. Y nuestro 
autor lo secunda. Ya la primera referencia que encontramos en su manual, al 
realizar una síntesis dogmática del Misterio cristiano, habla por sí sola: «la 
doctrina del misterio es la esencia del cristianismo, de la que el misterio de 
culto no es más que su expresión cultual»278. Ante la pregunta de cómo se rea-
liza el contacto entre Cristo y el cristiano en un contexto histórico diferente 
del que vivió nuestro Señor, el texto siguiente expresa la respuesta: «Cristo no 
es un personaje puramente histórico; se perpetúa en cierto modo a través del 
tiempo de un modo inefable y único, y esto de modo especial por medio de la 
liturgia»279.

Para Casel «el Misterio de Cristo [misterio cristiano], esto es, la Revela-
ción de Dios en la obra salvadora de su Hijo hecho hombre para la redención 
y santificación de la Iglesia, tiene su prolongación y continuación, desde la 
ascensión gloriosa del Dios-Hombre al Padre, hasta la consumación de todos 
los miembros de la Iglesia, en el misterio del culto en el que Cristo extien-
de su obra, físicamente de una manera invisible, más espiritualmente en una 
forma real y operativa, a todos los hombres según el divino beneplácito»280. 
Comparando este texto con el que nos ofrece Garrido281, existe una gran coin-
cidencia. Lo genuino en él es el énfasis que pone en el momento cultual de la 



Alejandro Jesús Arenas Herrera

58� cuadernos doctorales de la facultad de teología / vol. 68 / 2019

celebración litúrgica, cuando la obra redentora «aquella realidad sobrenatural 
revelada (...) hecha accesible, concentrada (...) localizada», «es imitada, repro-
ducida y realizada en el culto»282.

c)  Teología del misterio de culto

Como habíamos adelantado en los comienzos de este apartado, Garrido 
dedica unos párrafos a este aspecto de la doctrina caseliana el cual, según su 
opinión, es el punto más discutible. Admite el hecho de que teólogos y litur-
gistas hayan llegado a un acuerdo sobre el concepto de misterio y su aplicación 
al misterio cristiano. Lo auténticamente caseliano es el concepto teológico del 
misterio de culto. Garrido alaba esta finalidad que quiere dotar de una realidad 
más densa a los conceptos «de gracia, signo, sacramento, liturgia»283.

La gracia, en primer lugar, «es el mismo Cristo y su obra redentora y no 
solo un fluido que dimana de ella y que el sacramento nos da casi como una me-
dicina en una píldora». Esta gracia se comunica mediante la unión mística que 
Cristo realizó por sus misterios en su vida terrena, y luego en su continuación 
en la liturgia284. Sin embargo, no profundiza en el modo de esta unión mística285.

Los signos contienen y realizan lo que representan y la acción ritual «no 
es únicamente una representación (...), sino una verdadera reproducción, una 
reactualización de las acciones de Cristo»286. Justamente cuando se refiere a la 
presencia de Cristo en las celebraciones del Año litúrgico y en la santa Misa, 
se aprecia una inclinación hacia la doctrina caseliana: tanto en la definición de 
fiesta litúrgica, entendida como «acción sagrada conmemorativa», así como 
en el modo de entender la celebración de una memoria, la cual se actualiza al 
percibir los gestos de esa acción litúrgica. Con Casel, afirma que «por estas 
acciones se nos posibilita la participación de la manera más intensa y concreta, 
en un modo palpable materialmente a par que en una forma espiritual, en la 
acción redentora del Señor»287.

Mediator Dei subraya los efectos de esa presencia: «Los misterios de la 
vida de Cristo están presentes y operan»; «son ejemplos de perfección cristia-
na»; «son causa de nuestra salvación»288. Garrido considera que esa causalidad 
está presente durante todo el desarrollo simbólico de la celebración, por el 
que se nos alcanza un «contacto salvador con el misterio correspondiente de 
la vida de Cristo»289. Se apoya en algunos versículos de las cartas de san Pablo 
–especialmente en las fórmulas compuestas con el prefijo syn, tan caracterís-
tica del Apóstol– para expresar cómo se realiza ese contacto con Cristo en la 
celebración cultual290.
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A juicio de nuestro autor, Casel se esforzó en comprender la obra de re-
dención operante en la acción simbólica de la fiesta litúrgica291, pero fue mucho 
más lejos y a modo de resumen muestra el punto más controvertido de su doc-
trina: que en la celebración litúrgica se presentan nuevamente los mismos actos 
redentores de Cristo en modo sacramental, superando la distancia temporal que 
los separa292; de modo que, recibir el sacramento implica no tanto recibir una 
gracia sino una elevación de todo el ser, un cooperar, un participar en su obra 
redentora293.

Sin embargo Garrido no se explaya más. A lo sumo admite, en consonancia 
con los teólogos de la época, el hecho de una cierta presencia de Cristo, supuesta 
también en Mediator Dei. En todo caso, la explicación aún está por definirse294.

Con todo, Garrido reconoce algunos puntos oscuros de esta teoría que, 
no obstante, tiene el mérito haber descubierto una vena rica de teología tra-
dicional.

4. E nriquecimiento de su noción de liturgia.

Finalizado el análisis de su pensamiento litúrgico en el apartado primero, 
y luego de examinar los temas principales en diálogo con los autores más in-
fluyentes, ahora toca analizar el punto de inflexión de su pensamiento después 
de su estancia en el Ateneo Pontificio San Anselmo de Roma. Para ello hemos 
visto conveniente distribuir la materia en cuatro subapartados que pasamos a 
exponer en seguida:

4.1.  Evaluación de su noción litúrgica hasta 1955

En el apartado primero, examinábamos su noción de liturgia antes de su 
partida a Roma. Su pensamiento se mueve en torno a cuatro temas principales: 
su definición de liturgia, la relaciones entre liturgia y fe, la participación de los 
fieles y la influencia de la liturgia en la vida de los fieles.

Para nuestro autor, la liturgia es en esencia una acción sagrada y salutífe-
ra, santificadora y causa de gracia. Es acción sagrada por la función sacerdotal 
del gran Mediador Jesucristo en cuyo sacerdocio participamos con nuestro 
bautismo. Al mismo tiempo, asocia a su Iglesia y juntos perpetúan la reden-
ción y santificación de los hombres y ofrecen al Padre un culto verdadero de 
adoración pleno y total.
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Es evidente que nuestro autor resalta con mucha fuerza el aspecto san-
tificador de la liturgia295, centrándose en la celebración eucarística y en cómo 
mejorar la participación de los fieles en ella. Con ese fin, Garrido ve que en 
ella están presentes, de algún modo, los misterios de la vida de Cristo –y no 
solo su pasión– que la misma encíclica alude de una manera velada en favor del 
«Misterio de culto». Aquí encontramos otras referencias a favor de esta doc-
trina con relación a la Misa: su explicación de la triple identidad del sacrificio 
de la Cena con el sacrificio de la Cruz y la Misa; la transformación ontológica 
y la elevación que se produce en el cristiano al recibir los sacramentos; el em-
pleo del término «reactualización» al explicar la definición de la santa Misa; la 
diferencia que observa en la explicación sacramental del sacrificio eucarístico: 
Christus Passus en Vonier, y la Passio Christi en Casel.

El segundo tema son las relaciones entre liturgia y fe. Dado el carácter 
didascálico de la liturgia, se desprenden tres consecuencias: la liturgia como 
vehículo para la enseñanza de la fe; la liturgia como lugar teológico, en la que 
reconoce ser fuente de saber teológico y como sustento para el desarrollo de 
otros dogmas; en el aspecto celebrativo, en el que considera la liturgia en su 
doble dimensión: externa –como un código de reglas– e interna, como esfuer-
zo interior personal para la repercusión de los misterios en los fieles.

En el tercer tema, la participación de los fieles es una preocupación 
central que lo afronta en tres campos. Primeramente, el fundamento teoló-
gico de esa participación radicado en el sacerdocio de los fieles. A continua-
ción, en su explicación sobre el modo de esa participación –el ofertorio de 
la Misa– le lleva definir y precisar los términos de «oblación» y «sacrificio», 
cuya terminología le sitúa en una posición intermedia entre dos doctrinas 
contrapuestas: inmolacionista y la oblacionista296; es evidente que su interés 
esencial consista en no equiparar el sacerdocio de los fieles al sacerdocio 
ministerial. Finalmente el tercer campo expone los elementos intrínsecos de 
esa participación de los fieles: la piedad objetiva que depende de la acción 
divina, y la piedad subjetiva que tiende a fomentar una preparación subjetiva 
traducida en lucha ascética.

En este punto, Garrido concurre también de las controversias que tu-
vieron lugar entre la piedad objetiva y subjetiva y que contraponían otros ele-
mentos derivados señalados en su momento, y que tendían a dar mayor impor-
tancia al elemento objetivo. Frente a ello, nuestro autor tiene la conciencia de 
recuperar la unidad originaria: advierte en la liturgia el elemento unificador, 
y por ello centra sus esperanzas en despertar la conciencia de los fieles en una 
participación más activa en la celebración de los sacramentos.
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Un cuarto tema considera a la liturgia como un poderoso principio de 
acción, fuente de vida interior, que permite prolongar la acción litúrgica a 
otros momentos de la vida del cristiano. En ello se vuelve a apreciar el mar-
cado acento en la santificación: si uno no pone obstáculos a la gracia, es evi-
dente que el efecto se dejará percibir en el interior de la persona misma, pero 
también como un fruto externo, traducido en el afán de comunicar esa misma 
vida divina a los demás. De esta manera, el aspecto cultual con que la liturgia 
se identificaba –como un medio directo de apostolado, por el impacto estético 
que la celebración despierta tanto en los fieles como en los no bautizados– es 
superado por el elemento santificador y, al mismo tiempo, integrado de forma 
proporcionada en el conjunto armónico de toda la liturgia, haciendo de ella 
poseedora de un poder transformador individual y colectivo.

Dentro de estos grandes temas, advertimos en el trasfondo el esquema 
clásico sobre los fines de la liturgia. En los fines primarios –la gloria de Dios 
y la santificación de los hombres– se encuentra su noción teológica principal 
que es también la propuesta de Mediator Dei. Y en los fines secundarios –la ins-
trucción de los fieles y su edificación espiritual– se encuentra la liturgia en sus 
relaciones con la fe, y como principio vital de espiritualidad que prolonga su 
influjo en los distintos momentos de la vida cristiana a través de la vida ascética 
y de una mejor participación de los fieles.

En resumen, podríamos decir que la noción litúrgica de Garrido se hace 
eco de Mediator Dei y de Casel. En su reflexión sobre la santa Misa, emplea 
una terminología propia de las teorías postridentinas sobre el sacrificio de la 
Misa con categorías sacrificiales del Antiguo Testamento; sin embargo, busca 
superarlas, al asumir una explicación sacramental que tiene como culmen su 
simpatía por la doctrina del misterio de culto.

4.2.  Evolución y enriquecimiento

A lo largo de los temas clave presentados en su Curso de liturgia romana, 
percibimos un enriquecimiento respecto a su anterior noción de liturgia. Se-
gún esta, la liturgia como acción sagrada y salutífera, tenía un marcado acento 
en la santificación, es decir, en los sacramentos que proporcionan la gracia 
santificante y capacitan para el culto. Ahora, en la nueva definición que asume 
con una visión más abarcante, incluye no solo los sacramentos, sino también 
los sacramentales, es decir, todo el conjunto de signos litúrgicos los cuales ha-
cen posible la santificación y culto de la iglesia. Estos dos fines de la liturgia se 
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realizan por la eficacia de esos signos, cada uno de manera diversa, de acuerdo 
con la institución de la cual derivan: Cristo y la Iglesia. De esta manera, la 
eficacia, por así decir, ya no es tanto exclusiva de la gracia santificante, o sea, la 
santificación directa del hombre: los sacramentales tiene su parte en ella, pero 
como preparación para la recepción de los sacramentos.

Junto con lo anterior, Garrido también percibe que los dos fines de la 
liturgia están mutuamente relacionados. Desde la definición clásica de los fi-
nes primarios de la liturgia, se puso el acento en la dimensión ascendente, 
cultual297. Con Mediator Dei se recuperó esta dimensión que se había perdido 
desde la modernidad. Ahora Garrido encuentra un sobrio y recíproco equili-
brio. Con santo Tomás rescata que el culto también santifica: lo que ofrecemos 
a Dios, no lo hacemos por Él, sino por nosotros y en ello encontramos nuestra 
propia perfección.

Por otro lado, es novedosa la consideración sobre la liturgia como miste-
rio. La mención de la doctrina caseliana no va más allá de su exposición pací-
fica –sin ser ingenua– y de su simpatía por ella. Desde las intuiciones de Casel, 
nuestro autor recupera la visión que los santos Padres tenían de la liturgia 
como mysterium o sacramentum. Esto es nuevo en Garrido.

A su vez, defiende que en la liturgia se realiza el encuentro entre Dios y 
el hombre; más allá de su primera concepción de la liturgia como expresión 
eucológica de la verdad dogmática, ahora el acento lo pone en el encuentro 
vivo con Dios. Este encuentro soluciona el problema de la contemporaneidad 
de los actos redentores de Cristo con el fiel después de Pentecostés: el hecho 
de que una realidad divina se haga presente a través de un acción cultual y por 
ello se obtenga un contacto real con Cristo; y al mismo tiempo si no se ponen 
obstáculos, se apliquen los méritos de sus actos redentores.

Por otra parte, los sacramentos no son simple medicina que se administra 
para recibir sus efectos benéficos –tal como lo consideraba el Catecismo de san 
Pío V298– sino como una acción de Cristo y de su Iglesia en la que ocurre el 
encuentro con el mismo Cristo y su obra redentora.

En otro tema, Garrido resalta las relaciones que la liturgia tiene con la 
teología y con la fe. Respecto al rasgo teológico de la liturgia, nuestro autor lo 
sitúa en dos fases. Por un lado, en las religiones naturales, cuyas manifestaciones 
cósmicas revelan la presencia de Dios, como una especie de irrupción de la reve-
lación «natural» en la historia de la humanidad, que interpela el rasgo religioso 
del hombre. Por otro lado, la revelación propiamente dicha, manifestación de la 
voluntad salvífica de Dios. Estas fases se muestran relacionadas: los signos cós-
micos que mueven la naturaleza religiosa del hombre se muestran como even-
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tos preparatorios para el gran acontecimiento histórico-salvífico en sus etapas 
históricas definidas. Ambas fases presentan un elemento común: el carácter de 
signo que se acomoda al modo humano de conocer. De este modo, se manifies-
tan sus respectivas dimensiones litúrgicas que, en la revelación, se inician con los 
antiguos ritos en el Antiguo Testamento y luego son continuados en el Nuevo. 
Y en este, Garrido logra identificar esos rasgos litúrgicos que se derivan de la 
voluntad salvadora de Dios y que configuran el rasgo teológico de la liturgia299.

Asimismo, en las relaciones entre la liturgia y la fe, vemos también una 
evolución. Garrido descubre que la liturgia no solo tiene un carácter didascá-
lico, de enseñanza teológica, como argumento para probar los dogmas de fe; 
ahora afirma que es algo mucho más que eso: a través de signos sensibles, Dios 
santifica a la Iglesia y por medio de ella ofrece a Dios el culto verdadero. Aquí 
puede apreciarse tanto la impronta de Vagaggini, como de Mediator Dei. La 
función didascálica de la liturgia queda supeditada a su valor de culto.

Otra gran cuestión y que tiene eco en nuestro autor es el culto espiritual, 
aunque no lo menciona con este término. Sitúa su fundamento en la partici-
pación de los fieles integrados en el Cuerpo místico de Cristo. De acuerdo 
con Mediator Dei, esta participación se realiza principalmente en la Misa. Sin 
embargo, la encíclica no deja muy clara su enseñanza300 pues, por un lado 
afirma que el acto sacerdotal en el sacrificio lo realizan en sentido propio los 
sacerdotes301 y, por otro, que el fiel cristiano puede ofrecer el culto espiritual 
de su propia vida en conexión con la celebración eucarística302. Pero nuestro 
autor está convencido de esta participación303, aunque la distingue claramente 
del sacerdocio jerárquico. Afirma que esa participación es un acto sacerdotal y 
no solo en un sentido metafórico. De hecho, menciona varios ejemplos que la 
tradición llama también «sacerdotales», que disponen, realizan y manifiestan 
el acto sacerdotal supremo de la celebración eucarística. Además propone una 
explicación analógica del sacerdocio de Cristo: todos participamos de ese sa-
cerdocio que es real. De él se sirve para manifestar y, en cierta manera, apuntar 
a un culto espiritual que tiene su centro en la liturgia, en especial la Misa. De 
este modo, subrayamos la llamada espiritualidad litúrgica como una muestra 
de que se puede conseguir la meta de la santidad en cualquier circunstancia 
que al cristiano le ha tocado vivir. Sin embargo, echamos en falta –y es com-
prensible también por la época en la que la espiritualidad laical no tenía aún el 
desarrollo actual– que no se haya tomado, como ejemplo de una espiritualidad 
litúrgica, a un modelo de marcado carácter laical.

Por último, se puede constatar la novedad de sus escritos sobre el Año 
litúrgico y la Liturgia de las horas: hasta 1955 no había publicado nada al 
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respecto, tal como hemos comprobado en la bibliografía completa que hemos 
recogido en el Anexo. En particular resaltamos la causalidad de los misterios a 
lo largo del Año litúrgico que Mediator Dei menciona y que Garrido extiende 
a todo el desarrollo simbólico de la celebración, en especial la proclamación 
de la palabra de Dios como lugar de esa presencia. Este punto, que no estaba 
recogido en la encíclica304, Sacrosanctum Concilium lo plasmará en el número 
siete: «[Cristo] está presente en su palabra, pues cuando se lee en la Iglesia la 
Sagrada Escritura, es Él quien habla»305.

4.3.  Valoración general

Un énfasis pedagógico recorre la obra de nuestro autor. Como tantos 
otros, reconoce la necesidad de la formación litúrgica de los fieles para que 
los signos litúrgicos sean un velo que esconda pero también revele y nos haga 
«tocar» el misterio que la Iglesia celebra. Este «realismo» ritual reaparecerá 
en el Catecismo de 1992306.

En este sentido, el esfuerzo de Garrido por decantar las corrientes his-
tóricas sobre la tipología –el alegorismo y realismo exagerado– hacia un sano 
realismo, resalta el carácter gratuito, original y salutífero de la liturgia. Con 
ello pretende evitar que se sucumba a dos extremos, cuyas consecuencias afec-
tarían equivocadamente a la percepción de la liturgia: por un lado, que se 
convierta en simples medios que vienen del cielo sin un particular esfuerzo del 
hombre sumido en la pasividad; y por otro, que se considere a la liturgia tan 
humana y embebida de las preocupaciones sociales, que pierda todo contacto 
con la realidad divina. Afirma con convicción, que si lo ritual tiene su base con 
lo real, se puede llegar a una correcta comprensión de la liturgia307.

Por otro lado, habíamos dejado en suspenso cuál era la opinión de Ga-
rrido sobre la liturgia como parte de la revelación308. Al respecto, percibimos 
que no se adhiere del todo a esa afirmación sino que sigue tranquilamente la 
tesis de Vagaggini: «la liturgia es como un aspecto de la revelación y como 
un modo de hacernos conocer su sentido»309. Un aspecto y no parte de ella. 
Un aspecto que siempre hay que tomar en cuenta también en el panorama 
general de la historia sagrada310, pues la revelación se despliega y se presenta 
en esta historia y se concreta en Cristo, y luego desde Pentecostés hasta la 
parusía, la comunicación con el hombre se realiza mediante la liturgia311: ella 
está presente en esos dos momentos: como preparación y como resumen que 
la explica.
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Del mismo modo, quedó pendiente la cuestión de qué prima en los sacra-
mentos, ser signo o ser causa. Garrido se limita a mencionar que en su teoría, 
santo Tomás adoptó la noción de sacramento de Pedro Lombardo indicando 
que «son causas de la gracia»312. No menciona ni toma posición de la cuestión 
sesenta de la Suma en la que el Aquinate resalta la orientación sígnica de los 
sacramentos.

En relación al modo de la presencia de Cristo en las celebraciones cultua-
les, Garrido admite las dificultades de la teoría de Casel. Mediator Dei tampoco 
define el modo de esa presencia; sin embargo, afirma con contundencia que 
los efectos de esa presencia están vivos y operantes en sus misterios313. Da la 
impresión de que esa presencia se queda reducida al ámbito psicológico y mo-
ral, muy lejos de la naturaleza sacramental de la liturgia314: si no se defiende 
con rotundidad la eficacia de los sacramentos, no habría conexión con la his-
toria de la salvación y no se podría hablar de una prolongación de los misterios 
de Cristo, despojando a la liturgia de una dimensión vital para la santificación 
de los hombres. Como sabemos, Casel afirmaba el quomodo de la presencia 
objetiva de los actos redentores en su individualidad numérica. Vagaggini en 
cambio, siguiendo a santo Tomás, considera la causalidad eficiente y ejemplar 
como fundamento de esa presencia315. De un modo u otro, ambos están con-
vencidos de los efectos ontológicos que esa presencia de Cristo realiza en el 
hombre a través del rito litúrgico. La posición de Garrido en un comienzo, al 
encontrar muy oscura la doctrina del misterio, parece seguir a Vagaggini en 
la explicación tomística de la causalidad. Más adelante su posición será más 
cercana a la teoría de Schillebeeckx316.

Hacemos hincapié en la valiosa recuperación de la visión global de la 
liturgia de los Padres en la unidad del aspecto mistérico (Mysterium) y sígnico 
(Sacramentum), santificación y culto de la liturgia, que la teología posterior no 
logró entender por una deficiente comprensión de la doctrina de santo Tomás: 
prestó más atención a la dimensión santificadora (catábasis) de la liturgia, ex-
presada en los sacramentos.

Con todo, santo Tomás comprendiendo la mutua relación entre los fines 
de la liturgia, «estableció» un nuevo orden al distinguir los sacramentos y 
sacramentales: el primero, con un influjo inmediato ex opere operato, ordenado 
a la Eucaristía como centro de todo el organismo sacramental; el segundo, 
mediato ex opere operantis, ordenado al primero; pero cada uno manteniendo 
su doble valor inherente de santificación y culto, fines de la liturgia.

Destacamos el trabajo, tanto de C. Vagaggini como la labor divulgativa 
de Manuel Garrido, en cuanto a la aplicación de la cuádruple dimensión de los 
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signos sacramentales, según el Doctor Angélico, al resto del conjunto de sig-
nos litúrgicos. Con ello se demuestra la intrínseca unidad de toda la liturgia, 
tal y como la concibieron los santos Padres.

4.4.  Valoración crítica

Hasta el momento hemos procurado exponer fielmente el pensamiento 
de nuestro autor. Hemos apuntado solo algunas incertezas y, sobre todo, las 
intuiciones o desarrollos aprovechables de su reflexión. En este apartado que-
remos ofrecer nuestro parecer a manera de comentario crítico, relacionando 
su pensamiento con los argumentos afrontados por el Movimiento litúrgico 
y el acervo alcanzado por la teología litúrgica. Hemos recogido cuatro temas 
para esta disertación.

4.4.1.  Historia de la salvación

En sus primeras nociones sobre este tema, el padre Garrido aborda su 
noción litúrgica refiriéndose al contenido salutífero de la misma. Aparente-
mente la expresión tiene relación a un contenido saludable, como el efecto de 
una medicina en un cuerpo enfermo. El adjetivo «salutífero», según la RAE, 
tiene dos significados: se refiere tanto a la salud del cuerpo como del alma. Por 
otro lado, esta palabra proviene del latín salus, -tis (tiene dos acepciones: salud 
y salvación) y fero (llevar): así, salutífero se refiere a algo que contiene la salud 
o salvación. Según esto, Garrido al parecer, no toma la palabra en un sentido 
medicinal, sino más bien en el sentido de salvación, y así la liturgia es causa de 
gracia, por ello salutífera y medio ordinario de santificación: esta es la idea de 
Garrido antes de su estancia romana.

En su manual aparece el término «historia sagrada» mencionado más de 
veinte veces. En cambio, el término «historia de la salvación» aparece una sola 
vez. Por otro lado, Casel se refiere más bien a la historia de la salvación. Hoy 
se les suele identificar. Sin embargo comprobamos que existe una diferencia.

La voz «historia sagrada» como tal no se halla en los diccionarios mo-
dernos. Solo de pasada se nos propone una definición: «La historia de los acon-
tecimientos (...) se divide en sagrada y profana. La historia sagrada es una sucesión 
de operaciones divinas y milagrosas por las cuales ha querido Dios conducir en otros 
tiempos a la nación judía y ejercitar hoy en día nuestra fe»317. En ese sentido la his-
toria sagrada es en realidad la historia de la Revelación. Precisamente, Illanes 
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da cuenta de esta historia y de una historia de la salvación, las cuales son dife-
rentes y, para la teología católica, no identificables –sí en cambio para la pro-
testante318–. Cuando Garrido se refiere a la historia sagrada, la relaciona con el 
sentido unitario del decurso histórico donde se produce el desenvolvimiento 
de la Voluntad divina para salvar al hombre. Por tanto, esa expresión podría 
equipararse a historia de la salvación319. Este término teológicamente expresa 
mejor «el despliegue y el reconocimiento del plan salvífico de Dios»320. Por 
ello, es empleada en todos los documentos del Concilio Vaticano II.

4.4.2.  Participación de los fieles

Su noción anterior al respecto, viene determinada por su idea sobre la 
oblación de la Misa: en su pensamiento no admite otra oblación más que la del 
sacerdote cuando ofrece el divino sacrificio. La participación de los fieles en la 
celebración eucarística tiene un carácter de provecho espiritual de los mismos, 
para que puedan beneficiarse de los contenidos salutíferos de los méritos de 
Cristo. Para ello el cristiano tiene que disponerse a través del esfuerzo de la 
lucha interior y eliminar todos los obstáculos que le impiden recibir esos au-
xilios. Además, el fiel no debe permanecer pasivo en la celebración, sino que 
tiene que esforzarse interna y externamente por vivir bien la celebración litúr-
gica, comenzando por conocerla a fondo. Por otro lado, reconoce el sacerdo-
cio común de los fieles, de acuerdo a la doctrina de santo Tomás, como par-
ticipación en el sacerdocio de Cristo. Pero esa participación se percibe como 
disminuida frente al sacerdocio jerárquico, pues ni es mediador ni sacrificador 
en sentido propio321.

En su Curso de liturgia romana, aparece una posición mucho más reflexiva 
y de mayor calado teológico, aunque de similares resultados: invitan a que se 
piense en una superioridad del sacerdocio jerárquico sobre el sacerdocio de los 
fieles. Garrido no duda en afirmar que aquel «es la participación más perfecta 
del sacerdocio de Cristo»322. Señalamos tres puntos.

Primero, vemos una tendencia a considerar la participación de los fieles 
reducida a sus aspectos prácticos323. Vayamos de a poco. Garrido comienza 
explicando que los dos sacerdocios participan del único sacerdocio de Cristo: 
su participación es propia y verdadera, aunque analógica y se extiende a tanto 
y cuanto es su participación: jerárquica y de los demás fieles324. Todo esto en la 
línea de lo que más adelante corroborará el Concilio325. A continuación afirma 
que así como el sacerdocio de Cristo les confiere –a los sacerdotes– facultades 
sacerdotales determinadas, así también sucede con los que ostentan el sacer-



Alejandro Jesús Arenas Herrera

68� cuadernos doctorales de la facultad de teología / vol. 68 / 2019

docio de los fieles326. Creemos que el límite de su pensamiento viene después, 
cuando indica que esas facultades las señala el papa en Mediator Dei327. Porque, 
el sacerdocio de los fieles no se limita solamente a aspectos externos de la 
participación en la Misa o un nuevo modo de ofrecer los sacrificios. Se tiene 
la sensación de reducir el sacerdocio de los fieles a mera funcionalidad asig-
nada equiparándola, en cuanto a esa funcionalidad, la que tiene el sacerdocio 
jerárquico.

Segundo, percibimos que continúa una cierta preponderancia del sacer-
docio ministerial sobre el común. Garrido afirma como no necesaria la asis-
tencia de los fieles para la validez del sacrificio328, con lo cual aparece como 
indispensable la acción y participación de los ministros del culto. El Concilio 
más adelante señalará que el sacerdocio de Cristo es ejercido sobre toda la 
Iglesia329: jerarquía y fieles; no solo como culto de la Iglesia, sino también 
como comunidad cultual330.

En tercer lugar, la participación de los fieles parece limitarse a ser mera 
utilidad para la piedad y el beneficio de los mismos. Por ejemplo, cuando el 
padre Garrido se refiere a los actos sacerdotales del fiel –y aquí engloba todas 
las situaciones eclesiales incluidas las del laico– como una forma de disponerse 
al acto sacerdotal de la Misa331. Se aprecia una necesidad para ponerse a nivel 
y participar con fruto de la celebración litúrgica. Todo esto está bien, pero 
nos parece que le falta una ulterior consideración: el sacerdocio de los fieles 
permite que ellos mismos realicen su propio sacrificio –un culto espiritual 
(Rm 12,1)– en espíritu y en verdad (Jn 4, 23-24) y que después en el sacrificio 
eucarístico puedan unirse con el sacrificio de Cristo y así poder ofrecer a Dios 
un sacrificio de alabanza. Así, el acto de culto de cada cristiano en virtud de su 
sacerdocio bautismal, «se funde con la ofrenda de la Iglesia, en la que ella es 
asociada al sacrificio de Cristo»332.

Como se puede observar, existe una cierta idea incompleta del concepto 
de sacerdocio de los fieles. Y este tema tiene su repercusión, pues el concepto 
de liturgia no puede ser esclarecido sin una oportuna clarificación de la rela-
ción que tiene con el sacerdocio común de todos los fieles333.

La constitución dogmática Sacrosanctum Concilium ha afirmado de la li-
turgia como el ejercicio del sacerdocio de Cristo sobre la Iglesia: pueblo y 
sacerdotes334. Y Cristo ejerce esa función sacerdotal de dos maneras: como 
Cabeza y como Cuerpo. A ello se corresponde en la Iglesia la existencia del sa-
cerdocio ministerial y el común335. Los sacerdotes y los fieles como miembros 
del cuerpo místico de Cristo por medio del sacerdocio común, ofrecen –como 
afirma san Pedro en 1Pe 2,2– víctimas espirituales336. El sacerdocio jerárquico 
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–que instituye sacramentalmente a un fiel, para ejercer su función in persona 
Christi Capitis– ofrece la divina víctima para que, junto con el pueblo, puedan 
ofrecer al Padre por medio de Jesucristo un sacrificio de alabanza.

Por último, tenemos que señalar otro límite, aunque esta vez se deba al 
plan editorial del manual: Garrido no desarrolla el tema de la Eucaristía, sino 
que lo realiza Augusto Pascual. Pues, si el bautismo señala la incorporación del 
fiel al cuerpo de Cristo, la Eucaristía le indica la meta a la cual tiende. La falta 
de este desarrollo no le permite completar ni profundizar el aspecto cultual de 
los fieles cristianos.

4.4.3. O ficio Divino

Con respecto al Oficio Divino, queremos señalar tres cuestiones. En pri-
mer lugar la noción que Garrido señala como la más acertada, nos resulta un 
tanto genérica sobre todo desde el punto de vista teológico. Pero Garrido 
está en la búsqueda de una definición que le satisfaga y parece no encontrarla: 
lo que expresa Mediator Dei337 no la considera aplicable «al Oficio Divino de 
todos los tiempos»338.

En segundo lugar, señala que su excelencia está situada por debajo de la 
Misa y de los sacramentos, porque en estos Jesucristo actúa inmediatamen-
te, en cambio en aquel actúa solo mediatamente339. Este modo de indicar la 
manera de actuación, nos recuerda la distinción clásica de los sacramentos y 
sacramentales. Sin caer en esta categoría, menciona que esta alabanza divina 
posee una cuasi sacramentalidad340 cuyo fundamento es el ejercicio sacerdotal 
de Cristo en su dimensión orante341, que se prolonga a través de la Iglesia que 
ora sin cesar342.

La tercera cuestión tiene relación con la actualización del Misterio343. Ga-
rrido comienza por señalar los orígenes: la obediencia al mandato de Cristo de 
orar siempre y continuar su divina alabanza. Y el fundamento eficaz último de 
esta alabanza procede de la Misa cuya finalidad es compartida con el Oficio: la 
renovación del Misterio de Cristo. Por ello el Oficio es como el complemento 
de la Misa. En la consagración se reactualiza el Misterio de modo realísimo; lue-
go, la liturgia de la Misa y el Oficio Divino ponen al alcance el misterio de modo 
más humano. De esta manera en el Oficio Divino, la Iglesia hace suyo los sen-
timientos de Cristo al ofrecerse sobre la cruz expresando los mismo fines de la 
Misa: alabanza a Dios, acciones de gracias, petición de perdón y pide para todos 
sus hijos toda clase de bienes espirituales y materiales344. Qué podemos decir de 
todo esto. Garrido percibe la conexión del Misterio con el Oficio Divino. Pero 
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luego, lo sitúa como complemento. Aquí vemos un problema pues de alguna 
manera indicaría la necesidad de completar el sacrificio eucarístico y, aunque 
acentúe la Consagración, resta unidad al conjunto de la celebración.

Vemos que la renovación del Misterio de Cristo se nos presenta en el Ofi-
cio en modo orante, pues es la misma oración de Cristo. En esto, advertimos 
un asomo a la teología del Oficio Divino que resalta la dimensión subjetiva de 
la oración de Cristo al renovarse el Misterio Pascual345. Además, observamos 
que la Iglesia asume un papel activo, pues hace suya la oración de Cristo, cuan-
do es Cristo el que asocia a la Iglesia en su oración al Padre346.

La Liturgia de las Horas –tal y como ahora se la denomina– analizada la 
expresión «epexegéticamente», revela una nueva forma de contemplar la ora-
ción de la Iglesia, pues las horas se vuelven litúrgicas, es decir, se transforman 
en cumplimiento de salvación hodie et nunc pues, «santifica el tiempo de la 
Iglesia, porque es una alabanza que resume y refleja ante Dios su misma vida 
actual, como la oración de Cristo era, en su tiempo, síntesis de su vida»347. 
Pero esto sin quitar ni disminuir su intrínseca relación con la santa Misa que 
es el centro de toda la liturgia. En este sentido se expresa la Ordenación General 
de la Liturgia de las Horas348.

Si la liturgia es el ejercicio del sacerdocio de Jesucristo, la Liturgia de las 
Horas –la oración de Jesucristo en la Iglesia y con la Iglesia– conforme a toda 
celebración litúrgica, posee la virtud de transformar el tiempo (crónos) en kai-
rós, e introducirnos en el Misterio Pascual, en un encuentro con el amor divino 
y de la renovación de la historia salutis349. Precisamente, SC 10 habla de la litur-
gia como culmen ac fons, y por tanto, aplicados a la Liturgia de las Horas, parti-
cipa de la dignidad de la Eucaristía: culmen en su dimensión de glorificación a 
Dios; fuente, porque la presencia del resucitado fecunda la existencia cristiana 
«en una lógica continuidad entre culto litúrgico y existencia cristiana»350.

4.4.4.  La dimensión empeñativa

Esta dimensión –una de las cuatro dimensiones del signo litúrgico– la 
consideramos de fundamental importancia para la comprensión de toda la li-
turgia.

Santo Tomás, al referirse a los sacramentos y precisar mejor la compren-
sión del organismo sacramental, los circunscribe a lo que tienen de efecto 
inmediato: la gracia santificante. Y los sacramentales, las oraciones, las ple-
garias y el sacrificio, a lo que tienen de mediato. Con esta prevalencia de la 
santificación sobre el aspecto cultual, la teología posterior no logró identificar 
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el verdadero pensamiento del Aquinate, de manera que se terminó con una 
escisión entre la santificación y culto351.

La triple dimensión de los sacramentos que nos habla santo Tomás352, 
incluye implícita una cuarta dimensión empeñativa, con la que se entiende 
mejor que ellos sean signo no solo de santificación, sino también de culto: 
todo el organismo sacramental implica nuestra santificación y el culto de la 
Iglesia por medio de Cristo.

Ahora bien, de esta cuádruple dimensión de los sacramentos también 
participan todos los demás signos litúrgicos, con lo cual se recupera el antiguo 
modelo patrístico de la liturgia en general. Esto es, en resumen el trabajo efec-
tuado por Vagaggini y que nuestro autor resalta.

Vagaggini nos presenta una forma peculiar de demostrar esta cuarta di-
mensión presente tanto en la dimensión demostrativa como en la prefigurati-
va. El resto de su explicación referida a la recuperación del concepto de litur-
gia a partir de la triple dimensión que santo Tomás aplica a los sacramentos, es 
un poco confusa. Viene al caso, presentar dos textos que lo ponen de relieve. 
Vagaggini se atribuye el hecho de:

«Completar y adaptar a la realidad litúrgica en todos sus aspectos lo que, a 
propósito del significado de los signos litúrgicos, Santo Tomás había afirmado 
de los siete sacramentos, especialmente cuando veía en ellos un triple signifi-
cado: ‘Llámese sacramento [–decía el Santo Doctor– restringiendo el antiguo 
concepto de sacramentum a los siete sacramentos solamente], lo que se ordena 
a significar nuestra santificación’»353.

A continuación, señala en una nota pie lo siguiente:

«Santo Tomás quiere decir que es ordenado inmediatamente (y no sólo me-
diatamente) para significar nuestra santificación como cosa que se realiza al 
presente hic et nunc. De este modo excluye Santo Tomás del concepto de sa-
cramentum aquellos ritos que hoy nosotros los conocemos con el nombre de 
sacramentales, porque en ellos el signo no significa la santidad directamente 
en sí misma, sino sólo mediatamente, ya que inmediatamente significa solo 
una disposición a la santidad; así excluye del sacramentum todo lo que inmedia-
tamente está ordenado a significar el culto a Dios, p. ej. la alabanza divina, y 
también el sacrificio»354.

De estas expresiones se desprende una posible imputación contra santo 
Tomás de la ruptura de la liturgia, tantas veces mencionada en el presente 
trabajo, que consistiría en separar la santificación identificada con los sacra-
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mentos –los cuales se ocupará la teología dogmática–; y el culto, reducido al 
esfuerzo del hombre –que se ocupará la teología moral355–. Sin embargo, una 
lectura minuciosa de esta parte, auxiliada por el capítulo XVIII («Teología y 
liturgia en Santo Tomás»)356 nos confirman que Vagaggini identifica esta ten-
dencia de la que no lograron escapar los teólogos posteriores a santo Tomás.

Con esto queremos señalar la complejidad del tema, y que mal enten-
dido puede llevar con relativa facilidad a una desorientación del verdadero 
pensamiento de santo Tomás. En su manual, el padre Garrido es sintético y 
explícito, lo cual es rescatable: atribuye directamente las cuatro dimensiones 
del signo a santo Tomás cuando este las señala para los sacramentos357.

Con esta cuarta dimensión –propia, aunque velada en santo Tomás– la 
liturgia recupera la unidad que había quedado oculta por siglos, cuyo fruto 
también es compartido por el empeño y los esfuerzos del Movimiento litúrgi-
co358 y que hoy es doctrina común359.
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